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MADlUD 30 DE DICIEIUBRE DE 1871.. NÚM. 48. 

ANUNCIOS. 
los suscritores que nos la han aconsejado, no se alteran los precios de 
la suscricion. 

LA lLUSTRACION DE MADRID, si~uiendo el ejemplo de los periódicos ex­
tranjeros de índole análoga a la suya, ha aumentado sus páginas 
en el número variable que exijan los anuncios que se propone insertar 
en ellas. CONDICIONES. 

El favor que concede el público á nuestra REVISTA, la copiosa tirada 
que de ella hacemos y la larga vida que tienen sus ejemplares compa­
rada con hl efímera de los periódicos diarios, son la mejor garantía de 
la gran publicidad que tendrán los anuncios que publique LA lLUSTRA­

CION DE MADRID. 

Los anuncios se publicarán á precios convencionales segun la impor­
tancia de aquellos, . el número de inserciones y los grabados que les 
acompañen. 

Al introducir esta mej ora en nuestro periódico, complaciendo así á 
Se reciben los anuncios en la Administracion de este periódico, Plaza 

de Matute, núm. ~. 

LA ILUSTRACION OH MADRID, 
REVISTA DE POLÍTICA, CIENCIAS, ARTES Y LITERATURA) 

ÚNICO PERIÓDICO QUE SE PUBLICA CON DIBUJOS ORIGINALES Y ESPAÑOLES. 

AÑO SEGUNDO. 

BASES DE LA PUBLICACION. 
Se publica los dias 15 y 30 de cada mes, y consta cada número de 16 páginas, con grabados esclusivamente españoles, intercalados en el texto. 

_PREOIOS DE SUSORIOION.-En Madrid, tres meses ~~ reales, medio año 4,~, un año sn.-E'n prollincias, tres meses 30 realetll, seis meses 58, un 
ano IOO.-Cuba, Puerto-Rico y extr<wiero, medio año Sá reales, un año :lGO.-América y Asia, un año ~40 reales.-Oada número suelto en Madrid, .. rs. 

PUNTOS DE SUSORICION.-Madrid.-Oficinas, Plaza de Matute, núm, 5; librerías de Escribano, Sanchez Rubio, Durán, San Martin, Gaspar y Roig y alma­
cen de papel de Barrio, Corredera Baja, núm. 39.-Provimias, en casa de los siguientes 

CORRESPONSALES. 
Almeda, D. Luis Gomez Pereira. Oórdoba, D. Manuel Garcia Livera. Málaga, D. José Garcia Taboadela. 
Andújar, D. Manuel María Serrano. Uoruña, D. José Lago. Málaga, D. José de Soto. 
Bada,joz, D. F. Ooronado y Romero. Ooruña, D. Vicente Abad. Málaga, D. Francisco Moya. 
Barcelona, D. Manuel Saurio Ouenca, D. Manuel Mariana. Palma de Mallorca, D. J. M. Montaner. 
Barcelona, D. José Felip. Ecija, D. Julio de Guilí. Múrcia, D. Tomás Gimeno. 
Barcelona, D. Juan Bastinos é hijos. GraLlada, D. Demetrio Astudillo Múrcia, D. Rafael Almazan y Martin. 
Barcelona, D. Isidro Oerdá.. Granada, D. Miguel Talavera. Olot, D. José Reig. 
Barcelona, D. Luis Nimbó. Guadala,jara, D. Vicente <larda. Orense, D. José Ramon Pcrez. 
Barcelona, D. 1. Lopez Bernagosi. Gijon, D. Hermógenes Andrade. Oviedo, D. Juan Martinez. 
Búrgos, D. Timoteo Arnaiz. Huelva, D. Antonio Garcia Ramos. Pamplona, D. Cándido Bermeo. 
Búrgos, D. Oalixto Avila. Huesca, D. Jacobo M. Perez. Pontevedra, D. Mariano Vega y Ser-
Búrgos, D. Santiago Rodriguez Alonso. Jerez de la Frontera, D .• J osé María Fé. rano. 
Cáceres, D. Ignacio Rivera. Leon, D. Segundo García Perez. Pontevedra, D. José Maria Madrigal. 
Cádiz, D. Manuel Morillas. Leon, D. Francisco Miñon. Pontevedra, Sres. Antúnez y compañía. 
Cádiz, D. José Gossart. Lérida, D. José Sol é hijo. Puerto de Santa María, D. Ricardo Val-
Cádiz, D. Eduardo Gautier. Logroño, D. Plácido Brieba. derrama. 
Cádiz, Sres. Verdugo y compañía. Lorca, D. Francisco Delgado. Reus, D. Narciso Roca. 
Cartagena, D. José Pascual Martinez. I~ugo, D.a Marcelina Soto Freire. Salamanca. D. Sebastian Oerezo. 

Salamanca, D. Eugenio Calon. 
San Fernando, D. José Gay. 
San Sebastian, D. Pedro Torá.. 
Sevilla, D. Ráfael 'rarascó. 
Sevilla, Sres. Hijos de Fé. 
Tarragona, D. Eduardo García. 
Tarragona, D. Juan Bautista Roura. 
Toledo, D. Críspulo Avecilla. 
Toledo, D. Alejandro Villatoro. 
Toledo, D. Severiano Lopez Franco. 
Tolosa, D. Pedro Garrucha. 
Valladolid, Sres. Hijos de Rodriguez. 
Valencia, Sres. Sucesores de Badal. 
Valencia, D. P. Aguilar. ¡ 

Vitoria, D. Bernardino Robles. 
Vitoria, D. M. Valdés y Rey. 
Zaragoza, D. a Francisca Heredia. 

NOTA. No se servirá suscricion alguna cuyo pago no se haya anticipado en metálico ó sellos de correos.-Agente exclusivo en las islas de Cuba y Puerto-Rico, la 
empresa; de La Propaganda Literaria.-Quedan algunas colecciones completas y encuadernadas de los años 1870 y 1871, al precio de :1:10 Rvn. cada una. A los que 
Be SUSCrIban cuando ménos por un semestre, se les facilitará por el de 60 Rvn. 



OBRAS QUE SE HALLAN DE 
venta en la librería de D. Cárlos 

BaiI1y Baillíere, Plaza de Topete, 8. 
Cancí07ul1'o lWfntlar.-Coleccion esco­

gida de seguidillas ycoplas, recogidas 
y ordenadas por D. Emílío Láfuente y 
Alcántara, de la real Academia de la 
Historia. Madrid, dos tomos en 12.°, 7 
pesetas en Madrid y 8 Y 50 cén­
timos de peseta en provincias, franco 
porte. 

MiacelÓlnea de literatura, viajes y no­
'/JcZaa por D. Eugenio de Ochoa, de la 
Academia JlJspañola. Un tomo en 12.0 

Precio a pesetas en Madrid y a pesetas 
60 céntimos en provincias, franco de 
porte. 

Ilistoria de lr!, illla de (Jltba, por don 
Jacobo de la Pezuela, de la Academia 
de la Historia. Madrid, l8fi8. Cuatro 
tomos en 8.°, magníficamente encuader­
nados en tela, á la inglesa, 24 pesetas 
en Madrid y 28 en provincias, franco 
de porte. 

Nueva liJ(!ialacion de .minaa.-Decreto 
de 29 dc diciembre de 1868. Anotado 
por D. Fernando de Madrazo, abogado 
del colegio de Madrid. Un tomo en 12.°, 
2 pelletas en Madrid y 2 pesetas y 50 
céntimos en provincias, franco de 

p01r}"., d J) ¡: l' lí') '" oelJtaJl Il •• 11 zan Lo.mea. - '::le-
gunda edieion aumentad¡~ considimble­
mente, Sevilla, 18fH. Un tomo en 4.", ti 
pesotlls en Madrid y O en provincias, 
franco de porte. 

Manual po¡mlltr' de gimnasia de nata, 
.mérLicn é lu;gl,'ímü,a, Ó reprcsenta0Íon y 
desoripcíOTl de los movimientos gim­
násticos que no exigiendo ningun nlJa.­
rato para su ej(JcucÍon, pueden J!Tacti­
cane Gil todas partcs y por toda elase 
de personas de uno y otro sexo; segui­
do de IlUS aplicacionüs lÍ. di versaB enfer­
medades, por D. n. M. Sehrebor, doc­
tor en medicina, cte., verticlo riel nI e­
man por N. Van Oordt; traducido al 
oalltellano y conllirlcmblcmclIte aumon­
tado !?o!' D. E. H. de O. Séti.ma (lrticio?!. 
Madnd, Hl71. Un torno (J1l 12.", con 45 
figuras intercalada!! en el texto, 2 vese­
tlUl y líO céntimos en Madrid, y :1 pese­
tas on provincias, franco de porte. 

Le}, flrl/'//, c¡'wüul, Ú Pllrí.q hrtl:e l!m:nte 
'IJ c~néo (t¡¡o,q.~-CUII(lro c6mico, critico y 
fil¡mótico, cS(lríto en frallcéf! por eh. 1'al\l 
de Kock; tmdllcido al cllStcllaIlo por 
V. 1" y (J., ilustrado con una hermosa 
lámÍrm abierta en II(:U\'O. Un tomo en 

tlll Madrid y ;¡ pesetas 
ell provincias, franco de 

FHANCIS()\) !lOADA, (mn.ltA.m­
, ro, clllle de MOlHlúz ::'Iuiíl1Z, 17.",,,,'1'111'­
rag o 1lII. 

] 
AIMg BELLETI, CElutA.mIW. 

.. Cnll!J LII\d6, a, tiolld!\. -13r1I'celona. 

J A vnm omm:t" ESCULTOR. 
Logroiío. 

l 0811; MOLlmA, m:UMANO.:i, y 
• compnuin, olllluistas y almaccnistM 
de llIullblos. Culle dol Hospitnl, (j7.­
Barcolonu. 

y 

ANUNCIADOR DE LA ILUSTRACION DE MADRID. 

ACADEMIA DE 'MATEMATICAS, 
.' dirigida por el ingeniero G. Vicu­
ña, catedrático de la facultad de Cien­
cias. San Bernardo, a7, segundo.-Pre­
paracion pnra carreras especiales, y 
particularmente para la Arquitectura. 

Clases diarias de Álgebra superior, 
Geometrü. analítica. Geometría. des­
criptiva, Cálculos y Mecánica. 

Preelol!l.-Una asignatura, 80 rs. 
mensuales; dos, 120; tres ó más 100. 

JUAN HOMS y AUSANA, ESCUL­
tor. Calle de Jerusalen, 32,4.0-Bar­

celona. 

FRANCISCO DE P. ISAURA, 
1 platero y fundidor broncista. Calle 

del Olmo, núm. lO.-Barcelona. 

VICENTE OMS, ESCULTOR. CA­
lle Dormitorio de San Francisco, 5, 

ticnda.-Barcelona. 

VICENTE MOGAS, EBANISTA, 
Monjnich de San Pedro,' núm. 5.­

Barcelona. 

TUAN ROIG y SOLER, ESCUL­
"tor. Calle Sepúlveda, núm. 203.­
Barcelona. 

SRES. PONS y RIV AS, EBANIS· 
taR, almacenistas de muebles. Calle 

de la Ciudad, Ií.-Barcelona. 

VALEN'rIN ESCARDO, ESCUL­
tor. Bou de la Plaza N neva, 18, tien­

da.-Barcelona. 

I?ÁBRlCA DE COHS1~S FAJAS y 
de otras clases. Competcnci:\ con to­

das Ins fábricas conocidas hasta el dia: 
l~s hay do a {¡ 1001'8., Y f:~jas ortopé­
dIcas dosue 2·1 ra. en adelanto. Se hacen 
sobre medida.-Mayor, 56, comercio de 
sedas. 

'[{ACUNDO L~RREA, EBANISTA. 
. Honda, 3.-BIlbao. 

Clt1SPULO AVECILLA, CINCE­
¡¡Ldor y grabador en metales. Horno 

de los Bizcochos, 7.-Toledo. 

·r· PERl~Z RUBIO, JOYERíA Y 
•• plllterla, calle del Cármen, núm. 1.­
Madrid. 

ALMACEN DE C UH'l'ID08 DE 
D. José Harguindegui. Atocha, 28. 

]
lIANOS. LA SIN PAlt, HILERAS, 
, ntlmero 8.-Los hay magníficos, de 

form:t elegante y moderna, y sin com­
petllllcia posible en los precios. Se cam­
bhtll, componen, embalan y remiten á 
provincias. 

l)OLl~TIN-REVIS'l'A DEL ATENEO 
.Jl!e Valencia. Condiciones de la 

sl1scricÍon.-El Boletín-Revista se pu­
blica los cHas 15 y:30 de cada mes en 
cuadernos de :32 pAginas en 4.°. Precio 
,de la suscrieion en V IIlencin, un mes 
.1 en la península, nn trimestre 
a pesetas 50 eénts.; extmnjern y ultra­
mar, un trime~tre 5 pesetlls.- Puntos 
de sl1sericion.-l!Jn ll1 imprenta de dou 
.losé lliua, plllza de San Jor~e, yen la 
.t\.dministracion del Boletl:n-Revista (lel 

de Mnrcillnos, 5, entre­
número eontiene las 

materias: 
• iJas agulls del globo (continua­

cioll), por D. Ra.f!tel Sociats.-II. Es­
tm!ios artísticos (conelllsion), por don 
Eduardo Gatell.-II I. Oonsideraciones 
sobre el duclo, por Z. X.-IV. Albnm 

~íi serrana, por D. V. Bell­
monto Las tardes de estío, por D. Fer­
nllndo del Alisal.-V. La espuela (con­

por D. Jacinto Labaila. 

D RAFAJl~L GAROIA, PASAGE DE 
.~[atheu, 7, ~Iadrid. 

Compra y venta de objetos de arte, 
y antigüedades. 

FABRICACION DE CEMENTO RO-
1 mano hidráulico natural y por lan lÍo 

precio de fábrica. Con este admirable 
material se fabrican peldaños de esca­
leras, balcones y retretes de una sóla 
pieza, de una solidez y hermosura com­
parada con el mármol y de tanta eco­
nomía como los de madera. Calle de 
Tetuan, 13. 

CATECISMO DE LOS MAQUINIS­
tas y fogoneros, redactado por una 

comision de la asociacion de ingenieros 
de Lieja, y traducido por R. G. Mal­
gor, ingeniero de artes y manufacturas, 
miembro de la citada asociacion.-Esta 
útil obrita consta de euatro partes: la. 
primera al modo de dirigir la. combus­
tion; la segunda al exámen de los ac­
cidentes que pueden ocurrir en una cal­
dera; la tercera al manejo de las máqui­
nas de vapor, y la cuarta lÍo los tipos 
especiales de éstas, como son las de ex­
traccíon, locomotoras, etc. 

Tiene ademas una gran lámina, en la 
cual se hallan los principales tipos de 
distribucion de una r dos correderas, 
las colisas, bomba, myector Giffard, 
eteétera. 

Se vende á 6 rs. en las principales li­
brerías de esta capital, y se remitirá 
franqueada tÍ todo el que envie en sellos 
ó libranzas el valor de 7 rs., dirigiéndo­
se tÍ D. Millan Vicuña, calle Ancha de 
San Bernardo, núm. 37, 2.°, quien es el 
único autorizado para todo lo referente 
lÍ. BU publicacion. Se harlÍ. una rebaja 
de 10 por 100 al que remita el importe 
de 15 ejemplares. 

AL11ACEN DE QUINCALLA, 
mercería, bisutería y fábrIca de pa­

pel de Francisco de Novales, calle del 
Arenal, núm. lG, entresuelo. En este 
establecimiento hay un completísimo 
surtido de los artículos que compren­
den las denominaciones arriba citadas, 
y su venta es solamente al por mayor. 

FEDERICO 1'ERRAGA, GRABA-
1 dor en metales, calle de Izquierdo 

(antes del Príncipe), núm. 2. Sellos pa­
ra tinta y laere, prensas para timbrar 
en seco, volantes, copiadores, punzo­
nes, numeradores para cmpresas mer­
cantiles y teatrales, calados para es­
tarcir, placns para puertas y guardas, 
y todos los demás trabajos pertenecien­
tes á dicho arte. 

'l'¡¡.mbien hay en este establecimiento 
tinta para sellar, cajas,Tampon, tintas 
y brochas para estarcir. 

LA MAQUINARIA AGRICOLA DE 
,J o sé del Rio y Hesles, Tragineros, 

número 32, Madrid.-Bombas para po­
zo. Hay un abundante y completo sur­
tido de estas ntilísimas bombas, y sus 
precios son: 100, 140, 160, 180. 200, 
240,260, 280, 300, :140 Y 400 rs. El me­
tro de tubo de plomo lÍo 9, 10 Y 12 rs. 

Piedras Ln :Ferté para molinos, de 
1,50 á 2,500 rs. par; norias de hierro 
con cangilones de doble vertedera; 
bombas para incendios; prensas para 
queso; prensas y pisadoras para uva; 
enchufes; llaves para estanques; tubos 
de goma; lona; plomo y hierro; arados 
ingleses, nmericanos, franceses, alema­
nes, etc., etc.; nventadoras para sepa­
rar la paja del grano en pequeñas can­
tidades. Se remiten catálogos ilustra.­
dos mandando un sello de correos. 

SE HA PUESTO A LA VENTA AL 
precio de una ).eseta" en las prin­

cipales libreríl\S, nn folleto que contie­
ne los discursos leidos en la inaugura­
cioÍl del Atcueo del Ejército y de la 
Armada, por los Sres. Marqués del 
Duero, Vidnrt y Negrin, los que han 
cedido generosamente el importe de su 
venta á aquella sociedad . 

PEDRO MARTí, LITOGRAFO. CA­
lle del Mar, 57.-Valencia. 

PHDIORES DA LITERATURA 
Hespanhola. - Contos Bscolhidos de 

D. Antonio de Trneba, traduzidos li­
vreménte do hespanhol, por D. F. de 
Castro Monteiro, precedidos d'uma in­
trodncgao por D. L db Vilhen:t Barbosa, 
Socio da Academia Real das Scicncins. 

Precios de la snscricion: En J'f)rtn­
gal 400 reis; en Madrid 8 reales y J" :io. 
Se suscribe en la admistracion " , El 
Puente de Alcolea, calle de Pizan', 5, 
yen la de LA ILUSTRACION DE MADRID, 
plaza de Matute, 5. 

AGENDA PE.B~FETE O LIBRO 
de m7~orla dIarIO para el año 1872 

Con notICIas y guia de Madrid. • 
Esta Agenda es!á ya tan generaliza_ 

da Po! toda Espalla que nos ahorra el 
trabajO de encarecer su gran utillidad 
!Ila~erial y positiva; siendo por lo tanto 
lIldI~pensable en tod:ts las casas, tanto 
partIculares como de comercio. 

_ La Agenda de J?ufete recibe todos los 
anos notable~ é Importantes mejoras; 
así q.ue este ano, entre otras de impor­
tancla, se cuentan: la Reduccion de 
cuartos á pesetas y cént'imos de peseta' 
l~ Reduccion de reales á p~setas y cén: 
t~.mos de pese~a.; la Redltccwn de las mo­
nedas extranJeras á la'par legal de pe­
setas y céntimos; la Reduccion de las mo­
nedas españolas antiguas á la nueva 
unidad .monetw'ia, ó sea á pesetas y 
céntimos de peset:L; una Tabla gene­
ral de las distintas clases de monedas 
del nuevo sistema de pesetas y su equi­
v.alencia con la antigua de reales y cén­
tImos de real; la JlIs'rueeion y 
'I.'aI'lra para la percepcz'on del arbitrio 
ql¿e sob1:e .los artículos de comer, beber y 
arder ha Impuesto el Ayuntamiento de 
M;a~rid; el Arancel de los Juzgados mu­
mC~PCfles e.n l~ ~eferente 3:1 Hegistro y 
MatnmoUlo CIvIl; la Tarifa vigente de 
cor1'eos, para España, el extranjero y 
Ultramar, puesta en cuadro; eontenien­
do ademas la Ley sobre reforma de los 
Aranceles notariales, tan útil á todas 
las clases de la sociedad; la. Reforma 
del papel sellado; licencias de armas' 
la lista de los Diputádos tÍ Cortes y Se: 
nadores con las señas de sus habitacio­
nes; las tarifas de todos los Ferrocar­
riles de España con las horas de salida 
y llegada de los trenes; una reseña de 
los principales establecimientos de ba­
ños, con la indicacíon de las estaciones 
de ferro-carriles donde tienen que apear­
se los viajeros; las tarifas y reglamen­
tos de los coches de plaza y á la calese­
ra, etc., etc. 

PRECIOS. 

En Madrid.'-Ell rústica, 1 peseta 
y 75 céntimos. Encartonada, 2. En tela 
á la ingles:t, 3 y 25. 

Provincias, remitido pO?' el C01·reo.­
En rústica, 2 pesetas, y 25 céntimos. 
Encartonada, 3 y 50. En tela á la in­
glesa, 4 y 75. 

Provincias, por .medio de los corres­
ponsales que las han recibido por otro 
conducto más económico.-En rústic:t, 2 
pesetas y 25 céntimos. Encartonada, 2 
y 50. En tela á la inglesa, a y 75. 

Se halla en l:t librería extranjera y 
nacional de D. Cárlos Bailly-Uai­
IIleI'e, plaza de Topete, núm. 10, 
Madrid.-En la misma se encontrará. 
un gran .mrtido de Calendarios Ame­
ricanos, Ageudas Médicas, Agendas de 
Bolsillo, ¿~gend:ts dc la Lavandera, Al­
manaques ilustrados, para 1872. 

UNICO VERDADERO EXTRACTO 
de carne Liebig, garantizado bajo la 

firma de su inventor, aprobado por la 
Junta de Sanidad y los mayores premios 
científicos. En la gnerm franco-prusia­
na se vi6 de nuevo lo que vale este po­
deroso alimento, como sopa y caldo es­
quisito, y como repnrador ele fuerzas 
agotadas. 

Presta grandísimos servicio'i; en vera­
no á las personas débiles, tÍ los niiíos, 
ancianos y viajeros. Su fama y sus 
cualidades son tales, que circulan mu­
chos productos similares á veces per­
judiciales. 

Para evitar fatales abltsos, exigir so­
bre cada bote de etctracto auténtico lit 
fir.ma del baron de Liebig, la de su de­
legado .1[, Pettenkofer y la etiqueta de 
la agencia en Bspaíia, J. Pécasting, 
Cruz, 12, principal. JIadrid. 

Precios: 70 rs. libra, 36 media, 19 un 
cnarteron y 9,75 dos onzas. Ademas 
hny gran surtido de galletas, chocola­
te y pastillas al Extracto de Carne. 

EUSEBIO LABAJOS, EBANISTA 
Y almacenistn de muebles. Mendiza­

bal, 4.-Valladolid. 

nON JOSÉ MASRIERA É HI.JOS. 
Fábrica de joyería y plateria. Viga­

tans, núm. 4.-Barcelona. 

e MARQUERIE. ESTABLEOr­
omiento de grabndo y litografía. Ar­

tículos de escritorio extranjeros.-Car­
rera de San Jerónimo, 3.-Madrid. 

ROCA. HERMANOS, EBANISTAS. 
Vitoria. 



REVISTA DE POLITICA, CIENCIAS, ARTES Y LITERATURA:, 
AÑO JI. 

SUMARIO. 

TEXTO.-Ecos, por D. [sidol'o Fernande:s Flore:;.-Costumbres 
del siglo XVIl (conclusion), por D. Julio MOn>'eal. - ¡ Pavos! 
¡Pavos! Fantasía de Noche-Buena, por Ahriman. - Rodela de 
Cárlos Y, por X.-Los príncipes de Gales, por X.-La Noche­
Buena del cesante (poesía), por"D. Peregr;n Gal'cia Cadena. -
El Jordán, el árbol de Abraham y la mezquita de Ornar, por X. 
-La Noche-Buena del poe-
ta, por D. Pedro Antonio 
de Alarcon.-~r. Thonis-
sen y el Sr. Cánovas del 
Castillo, por X. - No hay 
deuda que no se pague ... 
(continuacion), por D. Al­
varo Romea. 

GRABADos.-Rod¡Jla del em­
perador Cárlos Y, de una 
fotografia del Sr. Laurent. 
-Los príncipes de Gales, 
dibujo de D. A. Perea.­
Exposicion de Bellas Artes. 
Seccion de escultura. Un 
jóven griego dando gra­
cias á Júpiter por su triun­
fo en las corridas olimpi­
cas, estátua de D. José Si­
mon Almeida, fotografia 
del Sr. Laurent, dibujo de 
D. A. Perea.-Costumbres 
populares de Madrid. La 
Plaza Mayor en la Noche­
Buena,dibujo de D. F. P,'a­
dilla.-Arbol de Abraham, 
dibujo de D. F. P,'adilla. 
-El Jordán, dibujo de don 
F. Pradilla.-Mezquita de 
Omár, dibujo de~D. Fran­
cisco Pradilla. - Psicolo­

,gia comparada, dibujo de 

D. J. L. Pellicel'. 

E e o s. 

¡ Qué di as tan tristes 
SOn estos alegres dias 
víspera de N oc he-Buena! 
El cielo parece de plomo; 
la tierra está encharcada 
y fangosa; el agua se ha 
helado en los estanques 
y en los rios; la escar­
cha ha tornado cristal 
el barro de las tejas; los 
árboles se han cubierto 
de una corteza de plata 
y se han vestido de h~ja~ 
de vidrio; el aire corta, 
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y un no sé qué de tristeza indefinible que hiela más que 
la escarcha y el frio, una niebla formada de átomos de 
tédio y de melancolía llena la atmósfera. Estos dias sin 
sol tienen ménos luz que las noches de luna, en que los 
cuerpos hacen sombra y se destacan visibles sobre un 
fondo claro y limpio. Los que van por la calle en esos 
dias se dibujan con variables contornos entre la niebla; 
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andan con ese andar indeciso de las fantasmas; toman 
el mismo color gris oscnro y se mueven y cruzan y pa­
san con una uniformidad qne nos entristece. ¡ ~Ialdita 
niebla! ¡Creemos á veces que aquel señor está aún á diez 
metros de nosotros y hé aquí qne hemos dado uno en 
otro de narices! ¡Maldita niebla, nadie abre el paragnas 
porque no llueve y entra uno chorreando en casa! ¡Mal-

dita niebla que no nos 
deja ver ni el sol, ni el 
cielo, ni la cara de las 
transeuntes bonitas! Pe­
ro, no importa que nie­
ve, ó que llovizne, ó que 
la niebla lo envuelva to­
do en sus tristes medias 
sombras: no vereis en 
esos di as caras que reve­
len pena, sino rostros 
iluminados por la ale­
gría. ¡Qué animacionhay 
en las calles! ¡ Qué ah­
nos:., qué ruidosamente 
cruza la muchedumbre! 
¡Parece que las fiestas de 
Baca de los gentiles han 
sido reemplazadas por 
las fiestas del turro n y 
del maz:.pan, entre los 
cristianos! No es posible 
andar sin caer en medio 
de una banda de pavos 
que avanzan majestuosa­
mente á un fin prematu­
ro y aciago. Allí viene 
uno de ellos más gallar­
do y robnsto que los de­
más. ¡Alto, pavero! ¡dad­
me ese infelice! El pa­
vero coge al animalito 
por las alas y os lo mues­
tra con la misma satis­
faccion y arrogancia que 
Venus, siguiendo igual 
procedimiento, enseñaba 
Cupido lÍ los dioses; tris­
te pavo: su cresta y Sll 

barba rojas, extremeci­
das; sus redondos ojos 
en que se pintan ya imá­
genes de sombríos prll­
sentimientos; su severo 
plumaje que agita con ~i-
niestro aleteo; todo in-
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duce {llJÍedad y todo conmueve ... ¡ Deteneos! ¡ R~(j po- ¡ su ~onfitorín., con la sonrisa que él h:\bitu:tlmeute sólo lla tranquilidad del justo. iQué significarían mcdia do­
bre animal siente como nosotros, tiene tambicn f;q:ni- dispensa á los cums y á las criadas bonitas; y no bien ccna dc muertes, prodtlcid¡\s por un error de mi inspi­
lía ..• esposa.,. hijos ... am~ la vida y teme la mue~- le diga:nos lltlestro ~ese.o' cu~ndo .encaminándonos por mcion, ante el estrago nn.iverJi,al qu~ la glotonería pro­
tc ••. ! ¡Iuúti,1suplicar! Por Clncuenta reales os le llévals un pasIllo á las habltaClOnes mtenores, nos hará entrar duee en la humana espeCIe baJO el pretexto de celebrar 
á. casa cC.Jn el laudable oQjeto dc rellenarlo el vientre en una especie de hornacina donde la luz y la sombra I digna y piadosamente el nacimiento de Crist01 
de jamon y tocirlO ... ¡que tal ha sido siempre el fin del son ambas á dos igualmente intensas; pero donde nna ;;. 
pav(~! Y los mozos se crnzan en. la calle lle:ando y otra no se co~fun~en ,ni mezclan: así es, qtle la som- I . ;¡.. ;¡. 

caatlllos de de almendra sAbIamente fabrIcados bra da extraordlllano VIgor á la luz, y la luz profunda l Es ranCla c08tumbre entre buenos amigos enviar­
por esos arquitectol! en dulce que se llaman confite- intensidad á las tinieblas: en tlna cueva, en fin, ilUlni-, se la víspera de Noche-Buena algunos comestibles 
r08; 6 cajas con anguilas de maz¡~pan, adornad¡¡¡;¡ de co- nada por el resplandor rojizo qtle en ella lanza á guisa Esta costumbre suele dar lugar á incidentes curiosos· 
rllCCfO!! y el¡,fantll!! de pintado azúcar; ó barriles de de descomtlnallinterna, la encendida boca de un horno, Cierta víspera de Noche-Buena compré yo una caj~ 
oatm!!j 6 ccatMI con botellas de .Jercz y Pedro Jimenez, tendiendo por el centro de la habitacion hasta la puer- de mazapan con objeto de enviarla de obsequio á un 
ó lata!! de sardinas y pimientos ..• El año va á morir, y ta un tapiz de oro, una escala de ftlego, una banda de buen señor que me tenia obligado. La recuerdo como si 
á. manera de CIIOg criminales empedernidos que al mar- aire inflamado, un camino de luz por donde van y vie- no me la hubiera comido. Representaba un besugo na­
char al cndalso aienteu que se le!! abre el apetito, echa nen, Y suben y bajan, y se revtlelveu y agitan, como fan- dando en olas de arrope y entre escollos de pasta de 11.1-
Una copa en toda!! la!! tl~berna!! y toma Ull dulce en todas tasmas que viven en una atmósfera de ondas de colo- mendra: en la cola tenia puesto una vistosa roseta de 
la!! confitería!!. res y microscópicas estrellas é iris centelleantes, los guindas y al ctleHo una especie de condecoracion, y 

Oloría ¡\ tÍ, í oh mmm de la. gastronomía! Deja á poe- marmitones de D. Pio, armados de cacerolas, blandien- el nombre del confitero. Anises y bombones cubrian su 
tas llenar con sus estrofas melancólicas el do palas y vestidos de blanco. cuerpo figurando escamas, y las agallas y la cola. eran de 
vacio do trístoza del corazon humano y reina en las ¡Qné movimiento tan extraordinario y tan mareador, almidQll azucarado. Apesar de estos disfrace3, como la 
horas de alegria del hombre. Pronto rayará la aurora de qué concierto tan horrísono y armonioso á la par! El btlena forma puede tanto, se conocia bien qtle era be_ 
un IlUOVO año ... ~q\1jén sabe lo que nos caperaL. ayer chisporroteo del ftlego; el son metálico de las fuentes Sl1go. 
érlHnüfl de!!graoiado!l, mañana, sin dnda, volveremos á y platos; el mohotono mido del batir en peroles y mar- Compré la caja y la envié á mi amigo; pero ctlál no 
serlo; olvidémolllo todo, y pnes el gobicrno nos anticipa mitas los huevos y la leche y la manteca; el chirrido seria mi sorpresa ctlando al dia siguiente la criada de 
la paga, vó á. la I)laz¡~ Mayor, compra capones, turron, de las pastas qtle ~e abrasan en el horno, los gritos de un antiguo compañero me trl\e de part~ de su amo el 
IHlradtl, manzanilla, pajarote y algunas libras de fieras los pinches que jtlegan arrojándose pellas de turron ó de obsequio de Navidad y me encuentro eon mi besugo 
de rrm:mlmu, Y celebremos el feliz aniversario del naci- perada en brnto; el pesado arrnstrar por el stlelo de ca- condecorado. Sí, era el mismo: no podia dudarlo, entre 
miento del Dio,'! de tierra y cíclo.--Y entra de paso en jones llenos de harina y azúcar; las voces de mando de otras señas denun~iadoras lo publicaban 101\ dos fúne­
casa dol médico y dile que se vengll mañana que habrá D. Pio, que se crece en aqtlel campo de batalla; los mil bres huecos de las dos guindas que yo, con mbor lo con­
iu(ligeijtion ell 1(\ familia y que tendremos ;etortijones midos inexplicables que se alzan de todos lados, entre la fieso, habíame comido el dia antelÍor ántes de regalarlo 
do sorm de 111mcIldra y jilljlllJ(:a de mbeles y chicharras. oscuridad y eutre las llamas, os impondrán el pavor que y qtle rompian la graciosa simetría de la roseta. 

Nocho Buella y N'avidad, g'astrémicamente considera­
d!ts, !lB decir, bajo su !lspecto más caracterí~tico, repre­
lIout/HI 01 delirio, 111 locnra: el (l!\OR. Llenamos l!ls des­
pen!;!11I y eubrimo!! }Og aparadores de manjares y vinoil 
Ilne no no!! atrovllríamo!! á comer cn ningnna otra época 
doI allo. J';n e!!ta prostittlírnoí! ntle,tro estómago llenftn­
dolo do Ímlcgcriptiblua, inmasticabloH Ó indigeribles 
tlu!!tanGÍIII!: (101110 en }o.q dias de Carnaval prostitnimos 
!1lWlitl'll flgurt\ cubriéndola tle ridícuJilg tmjefl hechos de 
pillglljOH y eolorineR. i El hombre es frágil lHll'ro, crÍa­
tum imput'Íeeta, (lI1g()[ m\Ído, y no puede SOl' cuerdo y 
fl\lIonabltl \ln liño entero I 

Hi Ilucruill ()()IlVOllecrO!I do Ijue, en efecto, b N'avidad 
r(lpn:~ilnt;¡1 el e:\U!l gilHtroll('!lllicamente cOllsi(!L:l'iI(\a, pe­
IIl1tnHI cOlllldgo un esta confitería, en esto labomtorio 
lIliKturi()!IO dOlHle 11\ l!lirina cOll\'ierte en oro y el azú-
mIl' (JI! p\'rla~ y brillantes. 

Alz:!:l 11\ tlll'¡l\ dellllostl'lldor 'lllO eh pl\~O al interior 
Ile 1:\ ti!lud!\ y VUIIIllOlI lo '1IHI ('11 ella fabrica, confcc­
dona y COllílilllont¡\ a\ pres:lllte. ].;spemd: tengo ()[ ho· 
nol' llu 1\ n. Pío \felindr,', invontordelgtli-
110 del lmvo ,Id f'!\Pilll ge'utinwntal y del 
njnllh'I ImtriMioo; IlIltor lle \lU folllltO Bobre la Í\lcorrnp­
tihilid¡I,1 del l(iHhallZo y d porvenir ¡Id turrou gnír­
lalJhe. 

D. Pío Melindre el! nn homhm, lIll'jO\' (!icho, es 1111 

ilImlltllt'o de ()\\MOllt¡\ á eUitrcllt¡\ y einco IIltOS de odad: 
IIOMIO tendrá lllOIlO;; , porque ¡mhidtl <IHu ha grnndea 

pronto. fin íignm es majestllosa 
: IlO ll!! m(lí\ ¡.Ito ni mn!l grne!lO (¡ue una re­
fin '1Ull rellos!, bellevolencia y salud, 

eOllCllillMl1 ¡\ 11\ Imr III I'oílpdo y ,,1 carilio do los \)aI'I'O­
\¡III/IIIOS. :-4n vo~ tiellll un neento irresistihlo cuando abo· 

¡mI' In!! l'x"llloneills d,' un mOl'engue ,) de un bizcocho 
llOl'l'lIolw; d" vllrrle lJHml'rnl,ia, , por 
¡Ieeirlo ,,\ de sus de figura de 
I\centn fa,¡eimlllal eomprador, ¡Itrnen y se 
lo 1l00'!l\lll; !lH bOlla mm do p!)rtieo por donde 

por UHI\ oxüoutrioidl\d do 
COIlUttlr\l. 

rHl'lli brillantes de la ro-

mur hos ¡wm hl'os, para 
p:m, uu Napo-

un \VaRhing-tnl1i poro 
110 es aún más que 

sintió Dante cuando gtliado por Virgilio llegó á las El tal besugo, segtln pude averigtlar despue,;, habia 
ptlertas de la cindad doliente. Un perfume que se insi- hecho un viaje de circumbalacion por :c\Iadrid. Desde la 
nna hiriendo vivamente nuestra nafiz, despierta, sin casa á que yo le envié, habia ido á la de un consejero 
embargo, bien pronto, vtlestro valor ... y vuestro apeti- de Estado, hombre de gran influencia, y el consejero lo 
too ¡ Entrad sin miedo! ! No estais en el infierno, sino habia regalado á su administrador; el cual á su vez lo 
en el paraí,¡o de los gastrónomos de Noche- buena! mand6 á la viuda de un coronel; la viuda á un estndian-

-Si he (le hablar á Vd. con franqueza, me' dUo don 
Pío, la humanidad en eHte período g:¡,stronómico me 
inspira eompasion. En estos dias so despacha más en el 
establecimiento que en tOrIl) el resto del año. Parece que 
1:\ gente, como esos animales que tienen una bolsa nattl­
mI donde á mallcm de despensa conservan lo que tragan, 
r,omc de nna vez lo qne ha de digerir 'Jn doce meses. ¡Y 
q nó cosas come! Descorreré á sus Qjos de Vd. el velo que 
cubre una larga serie de cólicos é indigestiones futnras. 
iV é Vd. aquellas enormes calderas llenas de masa, que 
baten con scndos cucharones aquellos dos pinches ~ Hay 
en ellas con <¡ue alimentar á dos ejércitos. Ptles bien, 
eso es como si dijéramos la espuerta de l:t basnra de la 
confitería. Allí han ido á parar todos los restos, desper­
dicios, recortaduras, escrcscencias, ribetes, migajas ó 
inutilidades de las tortas, ele los bizcoch'os, de los dulces 
y de los confites que se han expendido durante el año: 
ahí están las pasta,; agrias, duras é inmasticables, que 
no se poddan dedpachar en tiempos normales; ahí está. 
en fin, barrido por la escoba de Noche- Buena, el polvo 
alimonticin de los cajones donde se guardan las almen­
,lmi!, las paciencÍlIs, los cammelos y el azúcar piedra. 
De todas esas eosas, y de algunas más, está formada esa 
masa, qtle sábimllellte batida, se torna ltlégo en manjar 
sabrosísimo para la famélica mtlchcdumbre. Este es el 
tiempo en que yo hago mis invenciones yesperimentos. 
El rnazaptm y"el tnrrOl1 son compuestos de stlstancÍas 
hetcrojéncas, IIUC admiten los más raros caprichos, las 
mayores fantasías y excentricidades. Unas veces hago 
el turro n con avellanas y piñones, otras con lo que ten­
go lIlás á mano. El estómago tiene preocupaciones y 
acepta como bneno todo lo que cuesta caro, así es que 
enanclo alguna cosa me sale mal la doblo el precio. Un 
año se me acabaron !¡,S IIlmolldras y las nueces é hice 
tllrrOll con eañamones y algarrobas; dieron fin éstos, y 
lo segtli fabrieando con cebada perlada; creció el con­
sumo, y 10 hice con gllijarrítos y chinitas del Manzana­
res: de entónces data el justo crédito de que gozo. Es 
necesario S151bti,r la ciellm:a cltl¡:narin ,~ó inventar despre­
ciando al público y las leyes. Y si no ... i Vea Vd. ! 

Y D. Pío, acercándose á un rincon de la cueva, donde 
veíase entre la sombra algunos sacos qtle contenian di­
verailS sustancias, cogió varios puñados al azar y los ar-

en los y cacerolas que los marmitones em-
pnii:tban. Repiti6 esta operacion varias veces, yendo y 
viniendo de los sacos á las cacerolas, y luégo, cogiendo 
algullas botellas de licores, las vaci6 en los stlsodichos 
uteni\ilios. 

Juro á Yd., prosigni6, que ignoro catíles scan las sus-

te de medicina; el Galeno á una encajera; la encajera á. 
un agente de bolsa; el agente á una marquesa; pasando, 
finalmente, de la aristocrática dama á su pedicuro y de 
éste á tln diplomático qtle lo endosó á mi amigo, y vol­
viendo así despues de haber recorrido toda la escala so­
cial y paseado todas las calles de Madrid, de mano en 
mano, de elogio en elogio, y de propina en propina, 
siempre agradecido y nunca pagado, á mí, su comprador 
y primer donante. 

¡Pobre bestlgo! comprendiendo que debia estar fati­
gado ele tan largo viaje le dejé descansar; quiero de­
cir, me lo comí. 

Entré ayer en nna barbería donde alguna vez suelo 
afeitarme. Las paredes estaban empapeladas ele cartuli­
nas. Las mesas, los espejos, los cristales de los balco­
nes y hasta los asientos de las sillas hll11abánse cubier­
tos de tarjetas que decían: Los dependientes del Esta­
blecimiento felicitan á Vd. las Páscuas. 

Ocupé el sillon: ptlsiéronme al pecho el inevitable 
babero y tendí atrás el ctleHo : allá en lo alto un Ictr8ro 
escrito con caractéres enormes, decia: i Qué las tenga 
1¿sted felices! Cerré los ojos y esperé. El mancebo me 
dió aún más jllbon que de costumbre, pasó con mortal 
detenimiento la navaja por la correa: habló ménos y con 
tono más dtllce que otros dias; 110 se bromeó conmigo, 
ni me preguntó lo que no le importaba, y dejó para otra 
vez el golpe magistral y denigrante 'de .cogerme entre 
sus dedos la punta de la nariz. Me afeitó bien: como 
ntlllca. Me attlsó el pelo sin peinarme como suele, en Sll 

atolondramiento, las orejas y el cuello de la camisa; 
quit<\me el delantal, se sonri6 y esperó tÍ, Stl vez. 

Metí la mano en el chaleco, y sacando un real, lo pnsc­
con gracia en la mano del mancebo, y salí. ll"úu me p1L_ 
rece qtlC ztlmba en mis oidos un extraño mnrmullo que 
me alcanzó al bajar por la escalera. 

No sú lo q tle dij eron; pero creo que tln eco sordo y 
terrible repitió estas palabras: 

I Ql¿é cinismo! 
;¡.*;¡. 

Como yo á fuer de buen español abuso de las fignras 
retóricas, entré ántes de Noche-Btlena én una adminis­
tracion de loterías y le dije al dependiente: 

-¡Deme Vd. diez duros de ilusiones y de esperanzas! 
El empleado cogi6 un billete, corto un décimo y me 

dijo no ménos retóricamente: 
-.Ahí van doscientos reales ... de desengaños. 

ISIDORO FERNANDEZ FLOREZ. 

Como D. Pio, t1lt!\'a cn esta época tallcias y líql1idos que he puesto en las eacerolas, pero 
d,)1 afio de la no importa, así hlera arsónico y aguarrás lo que acabo 

aml\bilid!\d, tlos rtlcibin\ con h, sonrisn m¡\s dulee de de añadir á esos hItaros turrones, que dormiria hoy con 



COSTUMBRES DEL SIGLO XVII. 
UNA. FIESTA. DE TOROS. 

( Concluslon). 

Los del corrillo deshiciéronlo y en breve tiempo es­
tnvieron en la Plaza Mayor, que despues de los dos in­
cendios que habia padecido, restaurada y mejorada por 
el tercero de los Felipes, se habia convertido en palen­
que de fiestas, y los toros, las cañas y los autos de fé, 
servian frecuentemente de señuelo á los desocupados, 
para nEmar b~lcones y tablados. 

Gran número de operarios trabajaba en unos y otros: 
en primer lugar, disponíase para los reyes un magnifico 
cadalso, en donde se aderezaba el balcon real, con pre­
ciosas telas y ricos paños. 

Los balcones y ventanas lucian colgaduras vistosas, 
en las que no escaseaban la seda y el oro, conociéndose 
por sus alegres galas el júbilo que esperaba á los corte­

sanos. 
por todas partes el ruido de los operarios que alza­

ban tablados, la gritería alborozada de los muchachos, 
el concierto ó disputas de los que ajustaban con los car­
pinteros puestos en los tablados *, las voces de las li­
meras y el ruido, en fin, que, como en poblada, colme· 
na, no cesaba un punto en aquella gran Babilonia de 
España, ponian confusion en el entendimiento, vagui­
dos en la vista y turbacion en el ánimo no acostumbra· 
{lo á tan rumoroso estruendo. 

No fué la noche parte á que el trabajo se suspendiera, 
ántes al contrario, á medida que adelantaba aquella y 
el alba venia á máa andar, redoblabalí los operarios sus 
esfuerzos para terminar á tiempo su tarea. 

Así fué que cuando, por las entreabiertas ventanas del 
Oriente, principió la aurora á dejar entrever las frescas 

j Tosas y encendidos amarantos, que en el alegre rostro 
le amanecian, y ántes que alondras y jilgueros, con sus 
regocij adoR pios, le diesen la acostnmbrada bienvenida, 
todos los tablados se hallaban dispuestos á recibir so­
bre sns mal unidas tablas al alborozado concnrso, que 
estaba dnrmiendo de medio ojo, pensando en la corrida. 

No llamó poco la atencion de los primeros que á la 
Plaza Mayor concurrieron, un balcon abiérto en uno de 
sus lados y qne en el espacio de aquella sola noche ha­
bia sido pcrféctamente aderezado. 

En la hoca del vnlgo, qne es estafeta del viento, se­
gnn la rapidez con que hts noticias vuelan, volvió á oir· 
se mentar el extrallo nombre de Mariz,í,palos, y junta­
mente el del rey, pronunciado en voz baja, como por 
quien teme ser oido en lo que apesr,r del miedo no quie· 
re callar. 

Poco despues debia ser el encierro de los torC)s, á cu­
ya diversion acudia mucha gente, tanto que, cuando lle· 
gó la hora, pocos eran los sitios qne no estuviesen ocu· 
pados. 

Diez y seis fueron los brutos conducidos al toril en 
aquel dia: todos ellos ferocísimos, como apacentados en 
las salobres yerbas del J arama, y destinados todos los 
diez y seis tí, ser asombro del circo y juguetes y víctimas 
á la vez de los esforzados caballeros que los habian de 
lidiar. 

Cuatro estaban eles tinados á la mañana y los doce 
debian correr la aren¡t por la tarde, muriendo todos á 
impulso de los rej ones ó la espada. 

Madrid ent~ro se despoblaba por acudir á la Plaza 
Mayor; muchos habian dormido en ella á cielo abierto, 
para coger buen puesto, y á poco de haber el boquirubio 
Apolo esmaltado con sus rayos los vistosos tapices de 
lo~ balcones, empezaron éstos á cuajarse de hermosas y 
l)rincipales damas y bizarros caballeros. 

La plebe bulliciosa ocupó los tablados *' y los más de 
los concurrentes acudian provistos de recado de comer 
y beber, con que auadir placer á los que la fiesta pro· 
porcionaba. 

El bullir y revolver de la muchedumbre crecia por 

~ Habia gran empeiío en adrIuirír puesto en los andamios, pa­
gandose hasta trps reales de ü ocho, por caela uno, como puede 
leerse en el Día 11 "Voche de J1[aclrid, por Francisco Santos, dis· 
curso IV. 

* Los tablados. Deselefwban ocupar estos sítioslos que secreian 
cap~ces de hacer una suerte, asi dice un personaje de Tirso de 
Mohna en )l[a¡'lit lit ¡'iatlosa (Acto, 1 Ese. IX). 

Do); FELIPE. 

?llénos que en UIla ,'entana 
Ó en un tablado, no esperes 
Verme en el coso, 

Pastrana. 
Ese es sitio de mu.i¡~l'eS, 
O (le hOlnhl'es d(~ agua y luna: 
Agllar;Iemos una SU0rte 
Aquí, y cobrarüs por fuerte 
l'iornbrc y blasones eternos, 
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momentos y resonaban por todas partes gritos, carcaja­
das, silbidos, voces y denuestos. 

Ya junto á un andamio se levantaba repentina alga­
ZM'a y eausábanla d,os mozas de buen rostro y mejor 
garbo, guardapiés de ocho gnarniciones, jubon de rasi· 
lla y mantilla b!anca, por no ser damas de manto, en­
señando unas arracadas y gargantillas de coral y en las 
manos cantidad de sortijas de azabache, que eran'bus· 
capié de su alabastro. 

Al tiempo de subir por la escalera, hecha de palos y 
mal acondicionada, enganchóse á una el guardapiés, 
con que se pusieron á la vista de muchos curiosos, no 
sólo las enaguas de beatilla con puntas, sino las me­
dias, que demostraron no ser de cordellate, sino de pe· 
lo y encarnadas; llegando alguno á descubrir las ligas, 
formadas por unas colonias verdes, con puntas de oro. 

Llovieron sobre entrambas chanzonetas, pullas y des· 
vergüenzas, pero ellas, léjos de tomarlo á mal, respon­
dieron con carcajadas. 

Á cste tiempo, en otro extremo de la Plaza, sobre si 
la mujer á quien uno acompañaba debia colocarse de· 
lante ó detras de cierto miron, soltáronse á entrambos 
pa.labras, que pasando á mayores, fneron tirabuzon de 
las dagas, con que iban á l~nzarse uno sobre otro, á 
tiempo que detenidos por dos alguaciles dieron con 
ellos en la drcel de Villa. 

Aquí una limera promovia un altercado con las gen· 
tes, á quienes molestaban sus gritos é incesante trasiego: 
allá nna mujer, con el ardor del sol y la estrechez y 
apiñapüento del concurso, se tomaba de una congoja; 
acullá no dejaban á otro pasar á su asiento de barandi· 
lb: 111103 peclian el principio de la fiesta, otros llama· 
ban á sus conocidos, aquellos vociferaban á impulso de 
su alegría y todos estaban ansiosos é inquietos en tanto 
se hacia la señaL 

Aquella mañana no acudieron sus majestades al balo 
con real, y por ello haré gracia á los lectores de la lidia 
de entónces, para venir á la de la tarde; y sólo diré que 
apénas aquella terminada, los concurrentes se dieron 
prisa de ir tí cas,\ para comer, salvo los quelo hicieron en 
la Plaz11, para no perder puesto, porque á la una debian 
estar de vuelta. 

Mucho ~e prometian todos de la fi:Jsta: ya oimos de­
cir á los lucidos del mentidero que uuo de los lidiadores 
s~r~a D. Gaspa: B~n.if{;'z, del hábito de Sautiago, valen­
tlSl~O en tal eJerclClO, otro tanto,que perito, como que 
hltbHt compuesto un libro sobre ello *. 

Era tambicn do los caballeros el tnn celebrado Canti. 
llana y D. Gregario Gallo y Gutierrez, como BoniftLz, 
cab~lllerizo de su majestad, del hábito de Santi:1,rro y 
autor de otro librejo de toros *'. " 

Varios otros caballeros, hastn ocho, iban á medir sus 
fuerzas, arrojo verdaderamente temerario y gusto poco 
d.e alabn1', exponerse á la censnra del vulgo, que recibia 
Siempre con burlas al que no tenia toda la destreza ó 
fortuna necesarias para salir con lucimiento de la em­
pr0sa, 

Largo tiempo habi~ que la Plaza :Mayor estaba cuaja· 
(h de espectadores, Impacientes y bulliciosos, aguar­
dando la llegada de los reyes, sin los que la funcion no 
habia de principiar. ' 

Ni los caballeros ni sus lacayos parecían por la arena 
pues no debian salir en tanto que elmonnrca no hubier~ 
ocup~do su puesto, porque hasta entónces no se soltaba 
el pnmer toro. 

Sólo en una delantera de tablado se veia algunos b­
cayos, cada cual vestido de un color, librea d; los caba. 
llero'!, pues cada uno de aquellos criados lo era de lUlO 
de los lidiadores, á quienes en aquel punto tenÍ:tn aper­
cibidos los rej.ones, y ademas sombrero, cnpa, acicates y 
espada, por SI les faltasen las prendas cie esta especie 
que los caballeros debian sacar consigo 'iI-. 

Ya los Consejos 1mbian ocupado sus balcones; las da· 

* Se titula el libro de Bonifaz Reglas de tOI'CaI'; fue impreso 
en Madrid. 
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mas que más puntos calzaban en grandeza y las que por 
su donaire y hermosura habían alzado pendones de se­
ñorío sobre las dcmas de la villa, competian desde sus 
asientos en brillo y en m<l:iestad con el luminar del dia, 
que desde poco más de la mitad de su cotidiana carrera 
lanzaba las doradas hebras de sus cabellos sobre aquell~ 
multitnd, tan inquieta como deseosa de ver el principio 
de la anhelada fiesta; en una palabra, diré con Góngora 
que parecian etc" etc. 

La plaza un jardín fresco, los tablados * 
l.:n encailado de diversas flores' 
Los toros doce tigres matadore~, 
Á lanza y ü rejon despedazados, 

La jineta dos puestos coronados 
De príncipes, de grandes, de señores; 
Las libreas bellísimos colores, 
Arcos del elelo, ó propios ó imitados. 

Los caballos, favonios andaluces 
Gastündole al Perú oro en los fren~s, 
y los rayos del sol en los jaeces; 

Al trasponer de Febo ya las luces 
En l1l ej ores adargall, aunque menos, 
Pisuerga vió lo que Genil fllll veces. 

De los más ansiosos eran los caballeros que habian 
de correr los toros aquella tarde, y annque 108 habia es­
forzados y apuestos, como los que citados quedan sobre­
salia entre t~dos por su bizarro porte, rostro v:ronil y 
el galano y nco aderezo de su traje, un mozo que apénas 
si frisaba en los veintitres; y otro tanto que valeroso y 
lucido, claro de linaj3, qne pudiera dar ventajas en com­
petencias tt los más encopetados de Castilla. 

Era el t~l manceho el marqnés de Velada, cuya maes­
tría en CGrrcr toros andaba en lenguas del vulgo, y todo 
el mundo ansiab:l. verle en la arentt. 

:Más de cnatro tiernos corazones deseaban y temian 
el momento, porque el marqués aficionaba aún sin que­
rerlo á las damas, si bien él hubiera dado de buena ga­
na y aún con estrenas, á todas las que por él morian, y 
eso con no ser pocas, por bien de rendir á una, que 
contra lo que el gallardo marqués había topado siem­
pre, mostrabn á sas qnejas uu corazon más duro que si 
fuera forjado de fortísimo y bien templado acero. 

Era la dama híja única de uu D. Bernardo de Acebe­
do y Bracamonte, consejero de Castilla. de noble san­
gre, si bien no muy sobrado de dineros: por lo que ha­
bia necesitado ayudar á las rentas de su mermado ma­
yorazgo .en tierra de Búrgos, con una plaza en el Consejo, 
que ciertamente le habian granjeado sus buenas partes 
y saber, más bien que el valimiento de la córte. 

Hubiérase dado el consejero con un canto en los pe­
chos porqne dOll:l. Serafina, que así se llnmaba la niña 
alcanzase la se~~r ía con el marquesado de Velada, per~ 
era talla COndI?lOn, de aquella, q ne hasta entónccs ga_ 
lan algullo habla Sido poderoso tí encontrar resquicio 
por donde penetrar en su empedernido eorazon. . 

Ni músicas, ni enamorados billetes, ni noches pas::t­
das de claro en claro debajo de las 'Ventanas del conse­
jero, ni miradas encendidas, ni suspiros abrasadores 
dieron jamas al apasionado mozo un adarme de espe: 
ranza del logro de sus deseos, tan castos como enamo­
rados. 

Yen verdad que doña Serafina, aparte de lo rigoroso 
de su condicion, era dama digna de alcanzar el sólio de 
un emperador, si hubiera de medirse su lllJ:'ecimiento 
por las graci IS que sobre ella derramarallaturaleza, cua. 
j ando su persona de todas, como si en copiosa lluvia le 
hubiesen caido. 

Era bien proporcionada de cuerpo, delicado el talle, 
blnnca y rosada la tez, los ojos envidia de las esmeral­
das '*' y el cabello tan abundaute, rubio y resplande­
ciente, qU3 los rayos del sol á su bdo pareciall pocos, 
descoloridos y sin brillo, 

Todos los poetas de la villa, y cnt6nccs hormiguea­
ban, habian cantado sns gracias: todos los rondadores, 
que no, eran ménos que los poetas, habi¡LIl desnudado 
,por ella sus espadas, y nuestro marqués tenia puestos 
á contribucion á los primeros más de una vez, y no 
ménos de ciento habia requerido la tizona, para ahu· 
yellt:tr lo~ buhos, que acechaban las ventanas de su 
Dulcinea. 

Esta, si he de poner las COsas en su punto, no osaré 
decir 'lue :\borreciesc al mancebo, ni que le tuviese oje­
riz:t, ántes entre la turba de sus adoradores aeaso fuera. 
el predilecto, pero de tal modo disfrazaba su aficion COIl 

* Denomin:ibase, A~¡;el'tencias lJaI'a t<J"eal', compuestas por 
D. Alons? Gallo y (ültterrez, señor de la villa ele Fuentepelayo 
en ~!aell'lel, por DIego Diaz ele la Carrera: año 1G53. Declical~ al 
duque de ~leelinasidonia. De este tiempo es tambien el libro ti­
tulado: Ad~,;¡·tencias ti PI'cccptos del tm'eal" con ¡'cjon, lan::a, 
espacZa 11 ?/llclIlas, por n. Pedro Jacinto ele Cürdcnas y Angulo, 
caballero de Alcantal"a, 1631, publicado por]). :\Iigllel de Tapia 
y Salcedo, caball"l'o del ól'llen de Santiago, Hay otro Arte ele to. 
rea}", anónin1o, d(~l nilo ln;-¡z ~ * -. . P J l' , ' l' l' 1': , SOtlcto a unas fiestas de cañas y tOl'O~ en la plaza de Valla_ 
1 ~), ~{o~,e ,a;l~l )~e;l ~ 1¡J)I"~ llomlJrado Pa1l!st¡'a 1I(1)'t!n¡/(I)'!le dolid, Si donde dice Pisuerga permitiese el metro escrihir Man­
os ~eJe~_CH§.l(jS ~ c, ('~l(),a.l~), SI(8 pf'ojJlf'clwles?l es tifo dr' to)'('a¡' ~1/jll_ zanare~ ~ pudi('l~a pasar tlste soneto corno resünlen de la fiesta 

[JO;, ~anas, (:011. olJ ([8 .cll(¡T(~nlr>s d:'i}jos!ra"!io}u's de la t(lballe}'ia I aquí dC~(,l'ita. 
lJl)/¡tu'a, por D. c\nd¡'ps nü\'ila y Ilcl'(~día s,~:¡ol' <le h (,'lll'll'] ca· * F 'd' i" 1 • l pitan de caballos in ir(}ll' , . ' .'. (.' .• " ,~ ~nl'l la (t.. as e"nnera{( as. Corno los gustos han sido tan 

"' G' ., ,-¡ l( 10, Ct~.l (in '\ alfl llCW 1 j){)t' BPllIto ::\lnet..' dh-ersos ~pn'nn lns ('poC'tlS en é 't't loq "l t 'd 
arlO J67.1. Estos y otl'D:3lihro~ de su O"i~n('l'O dell111psil"lll 1'1 ,,' ' , , '0. '" ~."', ~ ,¿ re)~( es eran ent os 
macioIl en que ¿ntónces tenían al tO¡~O los caJJnllel'os'lllü~ l~:t¡· ::~ ll~l:(:]¡,a e~tllna, com~ ~e ve pOI' los i'recUt'¡lte", e,logios que de 
cipales. lll· E os ¡,lCe)l os escrltOtes, J de este y otros l'eqlllsltos que debia 

, Así lo dice el citado Gallo " Gutiel'l'cz ' tener Olüonces una mujer para parecer hermosa, traté ya el\, 
J" otro artIculo, 
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la má¡¡Cltm dd (lt,~(l"n, quo no amanto !\Ollugqjado, sino 
despierto ZII}¡ol'Í hubie!'lt lIccllsitado ser el mozo, par¡\ 
desoubrir a(llllll !!tlcn,to, 'lUtl más que OfO en paño guar­
d/lha lu h\j¡\ dtll 

v: 08 t¡ no 11\ ¡Innctlll¡\ cHtub!l pcrsuadid¡\ de aqnello 
<lUO en VOfao dijo el otro pootn: 

Que t, la muJ.'¡· 'Iu!' tuv!.-r" 
11;" ulg'U HU prppiu 

ir" p(~rl11¡lt~ qtWt'f\t' 
1'(\1'0 no dN'lt' {[HB (luhWf~, • 

BI,bia olllll\rql1ús <¡nu dona Sumfiua, 011 lo!:! mto!:! qno 
no ooupabl\ on 1I\í! fomonilu!! tilmas, gustaba do loor on 
1011 librulI do oalmllorla!l y quo le ¡llfOcian do perlas aqne­
llAS valelltisinms hazl\uns de los Amadisos y Esplan­
dianos; y OOlllO (JI lIlltrqnús no doslIlcrccia on valor de 
In sangro y habia fama de diestro en el 
ejercioio do corfllf tOfOS, snbcdor de qne In doncella too 
nilt batoon on la Pla:m, dotermim)í!o á ser uno de los do 
la lidia, y por ()stab¡\ apüfoibido de los primeros en· 
tro los qllO aguardab,\1l la sen!t!. 

Am\babl\U do dar 1ns ,los ounudo on 01 eonOlUSO dejó-
110 llotar una eiortn y murmullo erocieute, 
como si repolltilm y sorda mluoa tllrbase aquel mltr de 
cuorpos lmlll!\llOs. 

Er¡\ <¡UO olltrltblt en la 1'11t!1t un piquete de soldados 
do las rOltlcs O\l:\rdi"s y tmlesca, destil1ndo 1" 
despoj'u In CI\1'I4O que de juro le eorrespondia. 

HhlOlo on brovo eon bizarro desombnfl\zoj 
l\CiLl¡;;o'¡tlrOIl!ltl los hOlllbr"s Á los tablados, diéronse prisa 
de etlOaramru'se 1\ ollos tns quo 11ol4aban tl\fdía!l 
¡\ la por llll instltllte serenarse aqnel eon-
fuso y los todos ,ltll ('tllHmrsO, eomo agnj:lil 
qllt.! obedeoen ni seo reto atmcti\'o del iumn, dirigiúrllll­
se háeia el baloon d,) los 

• lo(outalhall, 
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LOS l'RÍ.!W¡PES DE GALES. 

En aquel momento presentáronse estos en él y de 
Imevo se conmovió la muchedumbre con clamoroso re­
gocijo, que no podria decirse fácilmente si era por el 
contento de qne iba á tener principio la fiesta ó por el 
gozo que la presencia del monarca infundia en aque­
llos !Imantes súbditos. 

Acub!ldo el despejo de la plaza, retiráronse los solda­
dos, y no bien lo habian hecho, cllando por una de las 
entTllLlas frontera al balcon de sus majestades, oyóse el 
clamor alegre (le las trompetas, mezclado con el grave 
sonar de los atabales. 

Bien pronto se vió que le producian ocho trompete­
ros vestidos de morado y blanco, llevando de igual co­
lor los paños dc los' instrumentos y seguidos de dos 
atabalero!¡. aderezados de igual suerte. 

Tras esto venia una lucida tropa de lacayos, que lo 
eran de los diferentes caballeros que habian de entrar 
en la fiesta, distinguiéndose unos de otros por las li­
breas, pues los de cada dueño usábanla igual en los co­
lures y furma, diferenci<\ndose de los demas. 

V cstian jubones con mangas de un color, de otro la 
capa y la bauda. del matiz de esta. 

Aunque las reglas del toreo prescribian que no auxi­
liasen á cada caballero más de dos lacayos, para pro­
veerle de rejones, no bbstante, el prurito de ostentaeion 
de grandeza hacia que cacL .. cual llevase el mayor nú­
mero posible de ellos, aderezados del modo más vistoso 
que podía imaginar, 

Ademas que dos emn harto poco, pues en el discurso de 
lIt tarde seriet fortuna desecha glte no cogiese algnno 
el toro. * 

* A~i lo di('(' naUo y Gutierr.,z. El Padre jesuita Pedro de Guz­
man, en su libro intitulado Bienes de! honesto trabajO, dice que 

estos fljercicios dt"ll toreo TIlorian en España un año con otro 
doscientas y lÍun trescientas personas. ~o calle duda de q\le 
ahora no aconh'cen tan laml?ntables desastres, por mas que con 
harta frecuencia hallamos algo de esto en los periódicos. 

-)./CO 
// 

-----------/ 

Estos lacayos conducian del diestro caballos pertene­
cientes á sus señores, pat:a si tenían la desgracia de 
perder en la lidia el que montaban, azar que deslucia. 
al caballero, pues la gala del torear consistia en defen­
der al bruto du~ante la corrida toda. 

Llevaban tambien para cada uno rejones, espada, es­
tribos, sombrero y capa, por si, como ántes he dicho, en 
alguna suerte perdia el caballero cualquiera de las 
prendas de esta especie que sacaba. 

En fin, detras, y poniendo lucido término al grupo, 
entraron los caballeros que habian de correr los toros. * 

iQué pluma seria capaz de pintar su gallardía, con­
tinente y gentileza1 ¿Cuál los vestidos y galas c'on que 
veniarr aderezados, la estampa y fogosidad de los corce­
les, la destreza en el regirlos y la serenidad que en BUS 

rostros se retrataba, como si no fuesen á exponer su vi­
da en récia pelea, con brutos de los más feroces que ja­
más las selvas abrigaront 

Pero dado que de ello quiero excusarme, no pasaré en 
silencio la bizarría del apuesto marqués de Velada, que 
entre todos sobresalia, no sólo por lo varonil de su per­
sona, sino por la destreza que en todo mostraba, dejau­
do ver bien á las claras cuán fundado era el aplauso 
que de todos se habia granjeado en las veces que habia 
salido al circo. 

Traia el vestido bizarro por todo extremo, de color 
celes~e, sembrado de estrellas de plata, semejando nn 
clarísimo cielo, pl1es siendo su amor de una Serafina, 
no sólo sus pensamientoR, sino hasta el traje debia re-

* ~b, adelante se liSO tamhien que i!l cahallero que habia de 
correr toros eSi;0g-ie8e para '1ue le apadrinara á otro, general­
ÍnC'nte ti" alta prosapia, con pI cual,'en coche, daha una vuelta 
lÍ la plaza ántes de empezar la lidia. Así lo describe D. NicoláS 
Antonio GllE"rrel'o, en 11 n ~rneso volúnlen que escribió á la cano­
nizacron d,> Santo Torihio de \logroht::jo, al referir las fiestas 
qUf' eon este rnotiyo celebro la ciudad de Salamanca en el año 
de 1723. ' 



EXPOSICION DE BELLAS ARTES.-SECCION DE ESOULTURA. 

UN JÓVRN GBIEGO DANDO GRACIAS 1 JÚPITBR POR SU TRI LTI\FO EN LAS CORRIDAS OLÍMPICAS. - EST Á TUA. DB DON JOSÉ SIW:ON AUoIElDA. 



374 LA lLUSTRAClON DE MADRID. 

velar que el objeto y blanco de 1mB de~eOll e:rtt más que I vantó en alto el brazo un buen trecho ántes de 
terreno. al toro. 

llegar brado en el toro el rejon, supuesto que el emr¡eño 
h b'" " no " a la SIdo :myo, smo del caballero caido, pero como no 

Sl1 cab¡~ll(), tra"traba:to *, denotn.ba en la lige-
reza y ardimiento (le RU trotar lo generoso 
de su sangre cordobcsn.: era de pocó má.s de la rnarctt, 
circnustancia muy teuida en eucnta por la ventaja que 
al ¡}¡iba si á tener r¡ ne sacar 
la contra lIt fiera. 

V clIía cl con la. ClLpa compuesta sobre ambos 
hombro!!, 1ft punta del lado derecho por dcbaj o 
del hrazo, y echadl1 sobre el íZí¡uierdo, segun prev"uil1 
el ritual del artB, y as( fLVI1UZ¡) pausadamente ha,qtn el 
lmleílll dB~de donde el rey le mirn.ba, atraído por el do-
uaíre de íll1 per!;oTla. 

JJ""14""U {L trecho prop(¡fcion:wú, dí;tnvo brevemente el 
corcel, y el sombrero y f¡ll:;bmndo un poco el 
cuerpo y lit cf,be7A'\, s¡dlld6 gmv'Ü y mesurado (t S. ::.r. ·)r. 

dirigió otro salndo {í las daUH\S, entre las 
que con los el corazon, bnscó y 
hnlló pronl¡, t, la que, eomo otro sol, 
OilCnl'I!GÍa con Mil brillo el gran número de damas her­
mosr,!! alU fí.mnído, 

El terco!' l:!¡¡!ut!o rué pam lo!'! y apém\s aca-
bado y distribuid Oí! eonverúcntcrnellte 108 caballeroB y 
108 pClones, qne por l/\Cayos habían éstos tmido, hicie­
ron !!eñllllo" ÍlutrllITlentos y dió el toril salida al pri­
mer bruto, que en cuanto !le ví6 en ht cspaciosa arena, 
l)ranumdo C(llI furia, parecía amenazar á sus provoca­
dorc/l. 

Bien Imbier!t qnerido nuestro lllarquús irse dereeho 
en bllBIJa do 111 Heril; pero no erll Buyn l¡~ vez, y tuvo que 
dejarlll tI otro caballero, <¡uo Mí lo hizo. 

VeMtil¡ !JI que salió traje á 111 italiana, de naranjado, 
v(lf(lu y oro; [[J(JIlttlf)l¡ á bl girwta '* que era de entram­
has »¡!las 1ft llS!\(la, tanto pnra torear como para jngar 

enfil\H. 
El ol\"lJallo, si biel! (lencarg¡ulo de jaeces, pam no em­

bamzl\l'lt\, iba oucintt\duH las erinos del cuello y cola 
eon 103 e"lt)rc~ del gÍlwte, frenoa y estrihos muy bri­
llauteK. ri"IHlltl! bcrboriRon.s y aeciol!eí! de lo mismo, 
ll!il\lll:,,[iI 11\ sillll eon do¡¡ bien apretadas cinchas, ulla 
por 01\,11\ 1¡ldo. 

Pronto 1I1l0 de gUS l/tenyos le puso en la llumo un re­
jon. g¡¡tü lnstnunonto om nlll\ do lanza de ocho 
¡lnlmo!! de largo. eonttlndo 1/\ manija y el hierro, hecho 
(lo m!\dom !leca y IiHU, mns grncso 1)1\ e delgado, y esto 
eon Itl llIim do (¡1l0 habiélldose de quobrar al tiempo de 
11\ ~1H!rte, apl!mdia máil el vnlgo cnanto cm mayor el 
oíltlllli(lo. 

Entonc0S el vulgo, que ya dos ó tres veces habia mo­
vido murmnllos de censura, levantó un clamoreo gene­
ral gritando: 

- ;San Jorge! ; San .Jorge! ;(-
Ouando el caballero se oyó motejar dJ esta snertc 

acabó de enardecerse entre enojo y vergüenza, y arremJ: 
tió tan ciegamente que él ó la fiera hubiesen quedallo 
en la demanda, á no ser la fortuna, que de otro modo 
lo tenia dispuesto: y fué que el toro, distraido con uno 
de los lacayos, cerró con él y queriénclole seguir el ca­
bal1ero, SIl corcel resb:t16 d:.ndo con ambos en tierra, 
con tan récio golpe, que el ginetc c¡neeló sin sentido y 
Gomo muerto, á tiempo que su lacayo, alcanzado por la 
fiera, quedaba cadáver en su~ astas. 

Un grito de cspauto resonó por el circo entero vicn­
do la doble catástrofe, pues todos creyeron que el caba­
llero hubiese muerto; pero apé!na8 hahi11. comenzado la 
cOllfusion y gritería, cuando el valiente marquéB de 
Velada, sin reparar en el riesgo y tenienclo sólo presen­
te que los socorros * eran la primera obligacion del ca­
ballero, arrojóse en medio de la arena en· persecucion 
del toro. 

Aunque todo lo que descrito d~jamos acaeció en un 
abrir y cerrar de ojos, por poco no llega tardío el so­
corro del marqués, porque el toro, una vez que derribó 
al peon, volvia bramando contra el caido, pero quiso la 
suerte que partiendo el marqués veloz como el rayo, án­
tes que el toro llegase, pndo ponerse entre éste y el ca­
ballero, librándole de una muerte cierta. 

U n grito de admira/. ion y de aplauso siguió á esto: la 
fiera sorprendida se detllvo hramando y miró á su nue­
vo adversario. 

Grande fué la ansiedad y cong~ja que por un momen· 
to se a poder(¡ de los corazones todos, y si entónces el rnar­
(Inés hubier,t estado de espacio de mirar {\ doña Serafina, 
habria visto en su hermoso semblante paiídez tan mor­
tal, que hubi-:¡se comprendido que no era la doncella tan 
rigo!'osa como sus anteriores desdenea la hacían pa­
recer. 

Uada vez más enfurecida la fiera resoplalHt con vio­
lencia, retirándose para atrás, escarhando la arena: ten­
dió un momento la oreja derecha, señal ciertísima de 
embclltir, y con la impetuosidad del huracan arrojóse 
contm el marqués; pero éste, ganándole la cara y perfi­
lando rápidamente b cabeza del caballo con la del toro 
hnrtó la embestida y le quebró en b cruz el rejolJ, qU~ 
era de los de lalldllrl *'. 

Ya entónccs,. cli~tmido el toro, pudieron los lacayos 
recoger los her~dos y proveer al marqués de otros rejo. 
nes, qne SuceSlvamente y en no largo espacio qnebrlÍ 
nsímismo en la fiera, cada vez más irritada. 

Novol dobia !wr el de lo Hltrl\njado en ¡¡flUcllos ejercí­
oio!!, pum! si bien el valor 110 le faltaba, argüiale su pre­
oipitae[oll do indocto, por'lue de t,res rejones que 1mbia 
quehmdo, tocios tros los cl!tYá al bruto ell los br¡\Zlle, 
los, Mitio reprobado por el arte, <¡lle prescribía fuese 
dClldo la ll11ea husta la cruz, ntento á que ahí 110 om fáoil 
maL,,!, nI torn lIiuo elltr!Üm tlurílCho el rejon por el cer­
vi[,ull1o hnílt!! la>l tripas ;l. 

Ardun tarea seria referir los aplausos que de todos 
los balcones y tabh~dos salian en loor del caballero, y 
110 eran las damas CIertamente las que ménos le nlenta­
ban con aquel f¡\Yor. 

le dolian prendas, ni ménos en l'¡resencia dc Serafina 
aClldió primero á la varilla y luégo á la espad:t.' ' 

Más le valiera al toro no habérselas tenido que haber 
con aquel adversario y no le aconteciera morir tan 
presto, pues apenas acertó á la arremetida, cumldo des­
cargándole sobre el cerviguillo In. tajante espada del 
esforzado marqués, se lo segó hasta casi la mitad, Ca­
yendo el bruto derribado en tierra, como si se desplo­
mara Hn monte. 

Volvieron los aplausos, y entónces el caballero repo­
sadamente pudo concluir de hacer los saludos, qtle no 
habia tenido tiempo de dirigir á sus conocidos del con_ 
ctlrso, cuando el ya fenecido bruto salt{¡" á la arena. 

Oomo el m!\rqués tenia alientos pam más, no quiso 
retirarse y sí aguardar otra suerte; 

Porrluc sale \In hravo toro * 
Fumoso entre la manada 
No de la Ol'illa del I3éti~,' 
Ni Genil, ni Guadiana, 
Fué nacido en la ribera 
Del celebrado Jarama: 
I3ayo, el colm' encendido 
y los ojos como brasa, 
Arrugados frente y cuello, 
La frente hellosa y ancha, 
Poco elistantes los cuernos, 
Corta pierna y jlaca anca, 
Espacioso el fuerte cuello 
A rluien se j unta la harba' 
Todos los e~tremos ne"ro~ 
La cola revuelta y lar~a, ' 
Duro el lomo, el pecho crespo 
La piel semhrada ele manchas: 

Tan pronto como divisó al marqués, fuése á. él r;\,ni­
do como la flecha disparada de la ballesta, y quiso' Lt 
ma~a ventu~a que el calh'l.llo, rendido con la brega an­
tenor y calIente ya de boca, no obedeciese al freno con 
la prontitud y docilidad que el ginete quisiera, tanto 
quo tomándole el toro por un costado hirió le mortal­
mente y de modo que derramando un rio de sangre 
empezó :1. flaquear de las manos y el marqués tuvo que 
apearse para no ser arrastrado en la caída. 

Grande enojo le eausó este percance, y como no podi..'1i 
cobrar otro cnballo á cnusa de la veeindnd del toro, se 
f ué resuelto á él. 

Pero no quiso arrojarle la capa en las asta:'! yacuchi­
llarle, como podia segun regla, sino que arremetió de 
frente á tiempo que el toro, cebado ya con la sangre 
del caballo, cerró con el marqués. 

Descargóle éste una terrible cuchilladn con tan mala 
ventllm, 'Iue la espada dió en el asta partiéndosll en 
dos, y ántcs que el mnrqués pudiera ponerse en cobro 
para .tomar otra, cayó sobre él la fiera de modo que 
hnn¡héndole el asta por la tetilla izquierdn, derribóle 
sin vida en un abrir y cerrar de ojos. 

¡Válame Dios y qué clamor ele espanto se movió en 
la plaza toda! .Las mujeres chillaban, desmayáronse mu­
chas, palidecieron los hombres, y dOlla Ser¡tfina, n9 pn­
c1iendo ya disimular, tomóse de un parasismo de muerte. 

AClUll:i(¡[ü otro contratiempo, y fuó (¡\le desoompuesto 
S\1 oalllll1o, derrib61e de UI1 bote el sombrero á 11\ arenl\, 
O!l ouyo cn,~o el ()!\bl¡llero dobía dejar la suerte dc 108 

r~ion\J1 Y l\rrllllulter nl tOfO (lon 11, espmla, pllm desjar­
retl\rle y 

el OI\hallero eon 111 enojo de su torpeza, desen­
vaimS "11 efeoto, peto en lugar de cerrar con In fiem 
llev¡llIdo la egpada l\rriml\d/\ ni muslo, l3egull nrte, le-

Sólo Serafina, ya recobrad n en el bello matiz de sus 
megillao, no enviaba sus plácemes al valeroso y enamo­
rado mozo. 

Este, enardecido con el vulgar aplauso, 'luiso extre­
mar 1/\ demostracíon de su rlestrezn lidiando con vari­
lla *, suerte de 1l1ás primor y pnra la. que tuvo qne cam­
biar de caballo, pues tenia que hncerse á la brida yel 
que llevnba iba cnjaezndo á. la ginetl\. 

Mandó el rey suspender li!. lidia *' y aunque tal no' 
hiciera, todos In hubiesen dndo por terminnda. Troc6se 
el regoeijo en llanto, las fiestas en luto, el clamor en si­
lencio y poco rato despues la Plaza "Mayor, ántes tan 
revuelta, quedó callada, y en ella memoria de tan hor­
rible é inesperada tragedia." 

• '[','tl,d"tlfltltl'!: (.1 ('ullltllo ¡¡\le ¡!I·tH' In muno iZ<luim'dn y el pi~ 
d!ll~'í'l1O bh\llcC!. 

Si.bien habin jugado los rejoneS', no m05nos la varilla, 
host~gando al toro con ella entre ámbos cuernos sin de. 
j:v le arrimar é hiriéndole repetidas yecos. ' 

Oomo el ánimo gusta de novedades, la muerte del 
mnrqués fué conversacion que sirvió tres di as de pa"to 
á. los mentideros y á :Nladrid todo, y un mes despues la 
hija del consejero, la ingrata doñn Serafina, desengaña­
da del mundo, tomaba el velo en el convento de San 
Plácido, siendo la únicl\ que en su dolorido corazon la­
braba perenne monumento á la memoria del malo"rado 
marqués, conociéndose en esto que el rigor que :iem­
pre le mostró era 110 más aparente. 

• Ut'"lll'('lo 1\ In mlU'('1l ,11, lo. ('ubllt1os !lO ".hln conCm'mes los 
!In" lo'('n'U tI,.1 toril/u' ,·gcriJ¡¡(·wn, y nI I'II~O que unos, COIllO 

Oatio. ,1It't1ll vlIl"1l n¡¡\~ 'Iu" 111 PUS"II, otros. y ont!'(. ello!! Car-
d'illll~, !In (·1 ,'uhulto 1""¡Ut.llO; y 111 uuolllmo uutol' del 
A!'t" lt, 111".11<'1"" 

• 1,:,!",.'llllm"llt".m ~\¡Hll'ltl,'rll ohliglltOrlo dirlgll'g(l 
!!lul!wlIluttl ~lIludllr ni 1'<' Y ,l¡WlIlH. uunque yu 
tll toro "ll IIIH'P" ,¡,. ,:,1, li!lO 5"1' 11\H' envistierll, y 

'11 l\Hlllhll dmnus. 

Enfrascado el marqués en la lidia no pudo evitar en 
nna vuelta brusCt\ que 01 sombrero cayese al suelo, y 
elltónces, segun las leyes de la lidia exigian cuando el 
cab~llero perdüt ~sta ú otra prenda, ,como la capa, el 
estribo, etc" arroJanclo la varilla, sacó la espada para 
satisfacerse. 

No t~nia ubligncion el marqués de más quo haber que-

* ¡San J(t1:Je! Grito conque el vulgo motejaha ent6nces al ca­
ballero que descomponia de dicho mo(lo, equivaleute a otros 
denuestos <¡ue l!oy dirige á los toreros de oficio. 

* Estos SQCOM'Q,f dehia de prestarlos el caballero tanto a los 
como a los otros ginetes, y en recompensa de este servi­

estaha exento de la pena de excomunion en que incurrian 
los CIne moríun en la lidia. En estos trances apurados 

<¡ne guardar reglas, sino clavar el rejon por donde se 

* DelanciUa. Estos rf'jones eran considerados como los mejo­
res, y ti'lllan las ¡¡l"t!ls muy recogidas, para en el caso de <¡ue 
no se quebrasen)loder sacurles. 

• La "a¡'Wa era una lunza para torf'nr ¡\ cahallo, á diferencia 
<'te del ¡;¡arrochou, ¡¡ne le usab,an los peones. Dehia ser la lanza 

grnesu. corta y con buenos lllos_ no esperándose con ella toro 
tle vara y sn am'ho f¡U" no fuese muy vivo y ,ieterminadll. 1.<;1 torear ¡\ caballo con 

daban lH~eSUU-I¡ Y~ra larga no fH'a de cahnl1t~ros, podía hacerlo cualquieril, ven-
* tOHces llevaba el caballo vendados los ojos, -

Tal era el modo de correr toros, cntónces que este ejer­
cioio no habia pasado á ser granjería del vulgo, tenién­
dose como gala y gallardía que realzaba en mucho 1<.s 
buenas prendas de un caballero, demostrando no sólo Sll 

bravura, sino su destreza en hacer mal á un caballo.* 

* Bellísima descripcion tomada de uno de los romances mo_ 
riscos, a <¡ue sirve ele héroe el popular Gazul, alcaide de la Al­
gaYa, tan c~lehrado en aquella clase de composiciones. 

" Annque el suceso de la muet'te del marqués, arlui referido. 
seu puramente ima¡;¡inado, es cierto rlue el ele Velada fué muy 
diestro en correr toros, y como talle cita D. Nicolás de Moratin 
en su mencionada Carta histórica. D. Luis de G6ngora le dedicó 
un soneto, en oCllsion que hahiendo elmal'qués, en unas fiestas 
reales, muerto un toro y queriendo esperar otro, S. M. le man­
dó salir de la Plaza. 

* Hacer mal á un caballo, frase que significaha ser uno dies­
tro en la equitacion. El Paelre 11ariana dice ele D. Fernando el 
Católico que hacia mal ti un caballo con mucha destrua. 



Las armas con que habi:< de castigar al toro, eran el 
rejon, propio sólo de 108 c:<balleros, y la espada y aun 
la varilla. El garrocho n usáb:<nle lps de á pié, y cm 
manera do torear del vulgo. 

Hasta el siglo siguiente, si bien en su primer tercio, 
no empezó ó conocerse gente que se dedic:<se á h lidia 
como oficio, dándose á los qlle le ejerCirtll el nombre de 
toreros, alternrtndo en las corridas con los caballeros, 
lidiando los toros que estos no salian á correr. ~ 

Vestian entónces jubQn de tafetan de color vivo, brtn­
d:< de otro color y cabos correspondientes y los caballe­
ros para la pica, y todo lo que no fuese rejones, lleva­
ban como traje de rigor, la casaquilb. 

Por ent6nces' y:t nsabanlos toreros de oficio l¡t espa­
a:< y daban estocadas, si bien no se guardaban para 
ello las escrupulosas reglas que en el dia, bastando con 
que el torero diese muerte ft la fiGr:t, sin reparar en que 
fllese de una ó de muchas. 

Hoy que el arte del toreo se ha desnatumlizado del 
todo de lo que fué en su principio, dirán sus aficion:<­
dos si le tienen en más ó en méllos que entónces. Es lo 
eierto que hace ya más de un siglo que ht gente princi­
pal no se dtldica á estos ejercicios, sea por haberse pa­
sado la costumbre, St),t porqlle la civilizacion considera 
indigno de gentes que se precian de poseerla un ejer-' 
eicio tal. 

Plegue á Dios que el vulgo, que aún no le desdeña, 
no tard() mucho en considerarle tambien indigno de sí, 
cesando unas fiestas que si guardan latradicion de 1M 
aficion\)s de nuestros antepasados,' son tambien enemi­
gas de toda cultura, poniendo en innecesario trance y 
peligro de muerte á muchos hombres, destruyendo can­
tidad de útiles attimales que en ht indnstria y en la. 
agricultura pudieran prestar servicios incalcnlables, ó 
por lo ménos dejarian de servir, como hoy, de sangrien­
to especttí,culo que endurece el ánimo y apaga en él los 
dulces sentimientos de la compasion y ternura, acos­
tumbralldo á los ojos á la destruecion y á la m:<tanza. 

JULIO MONREAL. 

¡PAVOS! ¡PAVOS! 
FANTASÍA DE NOCHE-BUENA. 

Era el 24 de diciembre de 18 ... Acerdbase la noche, 
y el sol, envuelto en un ámplio p:l!etot de nubes, des­
-cenclút háeia el ocaso despues de haber cumplido lo peor 
posible su tarea; es decir, que se hallaba media tierra 
en ese delicioso crepúsculo vespertino, encanto de los 
poetas y de los cazadores de modistas, y otra media en 
aquel otro matutino crepúsculo, tmnbien adorado por 
los sacerdotes de Apolo y por los rtficionados á las di-

_ versas variedades del género freiJona. C:<ia una copios:< 
nevada, aguinaldo que con espléndida mano suele pro­
digar la Divinidad á la humallid:<c1 en el aniversario de 
su nacimiento, 'sin que la abnndancia y excesiva fres­
-cura de sus copos fnera parte á privar á los mortales del 
solaz apacible que en tales dias ofrecen 1,18 diversas 
manifest:<ciones del fervor religioso combinado COíl el 
fervor báquico. 

Aburrido y meditabundo como de costl1ll1bre, hall:í­
brtme sentado al lado de bieIÍ provista chimenea escu­
chando 1:< suave .cadencia del almirez que alll1nciab:< en 
mi cocina la composicion de 1:< indispensable sopa de 
almendra, que unida al no ménos necesario besugo, 
constituye la frugal colacion con q uo los buenos cristi:<­
nos celebramos el nacimiento del que fundó la más es­
piritualista de las religiones. Cruzaban por mi ment.e 
pensamientos varios, más ó ménos referentes á la solem­
nidad del dia. Afanábamc por buscar b explic:<cion de 
las ceremonias con que ésta se 'celebra, sin que alcanza­
ra á darme cuenta de las razones que á la hummlÍd¡td 
asisten para conmemorar el nacimiento del encmiglJ 
más declarado de toda sensualidad con festines babiló­
nicos y libaciones abundantes. Ménos comprendia aún 
que reservándose en tales ocasiones para los monarcas 
de la tierra las más regaladas melodías Qjecutadas por 
las más hábiles orquestas, se obsequias'J al monarca del 
cielo con abominable concierto de almireces, cencerros, 
rabele8, chicharras, zambombas y tambores; y pregnn-

(Lib. 25, cap. XVIII). En la comedia dp Tirso de ~lolilla Ama¡' pOi' 

razon ac esta¡lo (AC. l. Es. VI.) dice Enrique: 

¡.Para qué tan cuidadoso 
Las artes me han elHeiiado 
Liberales? i Para qU(' 
El hacm" rnal (Í H n caballo, 
Saber jugar el accro, 
Acometer un asalto? etc. 

• 
LA ILUSTRACION DE MADRID. 

tábame si habria alguna secreta tendencia internacio­
nalista en est~t inmc!lsrt cencerrada y en esa no ménos 
inll1ensa bacanal con que el fervor católico lIlanifiesta 
en tal dia sus místiéos ar;·obamitmtos. 

:Jfas lo que sobre todo encarecimiento preocupaba mi 
ll1ente, era averiguar la razon de que en esta época se 
verifique la terrible hecatombe de pavos' que la caracte­
riza, y devanábame los sesos para escudriñar el simbo­
lismo de este sacrificio. 

Comprendo perfectamente, me decia, que el pueblo 
de Israel enviase al desierto aquel célebre macho cabrío 
que tomaba sobre si todos los pecados de la raza. No 
hacia en ello otra cosa que sacrificarse simbólicamente 
á si mi3mo, pues aquel pueblo ta.n testarudo de un lado 
y tan sufrido de otro, no dejaba de tener semejanzas 
con el animal en cuestiono Se explica igualmente que 
los romanos sacrificasen toros, porque dado .el prodigio­
so desarrollo del amor libre en a!lUellos tiempos, todo 
indivíduo del pueblo-rey, forzosamente habia de parti­
cipar de la n:ltllraleza taurina. Pero que la lmmrtnidad 
moderna sacrifique al pavo, no tiene posible expli­
cacion. 

tSerá que el pavo sea·símbolo de la humanidad y que 
al sacrificarlo se sacrifiq~e á sí misma~ me pr()guntaba. 
Pero no; precisamente acr,baba de leer por lit décima vez 
una elocuente disertacion de un filósofo aleman sobr0 
la humanidad; disertacion de la que no habia.logrado 
entender una sola palabra, y de ella á fuerza de titáni­
cos trabajos habia sacado en limpio que el ser racional 
.finito es un com pendio de todas ltts perfecciones imagi­
nables. Y sin embargo, el extraño pensamiento ántes 
enunciado se apoderaba insensiblemente de mi es­
píritu. 

i Qué es el p:tvo '1 volvia á pregnnt:trme. Es un animal 
gloton, vanidoso, que paoa su tiempo en hacer la rueda 
y :t quien se lleytt por manad?,s al matadero. i Por ven­
tura' no es el. hombre lo mismo 1 

Es gloton: devórale una doble gula, material y espi­
ritual. Su gula material sacrifica millares de inocentes 
animales y de no ménos inocentes plantas: su gula espi­
ritual, gllla de poder, de riqueza, de vanaglorh y de 
Í;msto, sacrifica los pueblos, las reputaciones, !:ls virtu­
des, los scntimic;1tos, la conciencia. lJ n conquisbdor 
es un devorador de pueblos; un político un devora­
dor de prcsnpncstos; t~n libertino, .uu devorador de 
honras; u1Ia coq uetrt, una devor¡tdora de corazones; un~t 
buscona, una devoradora de bolsillos; si, pues, la glo­
tonería distingue al pavo y crtracteriza al hombre, este 
es un pavo con conciencia; es decir, el más culpable 
de los pavos. 

El pavo es vanidoso y significa Sil vanidad haciendo 
la rueda. t Y qné es la vida de la m:1.yor parte de 103 
hombres, SillO un:1. perpétn:< rued:< de p:<vo 1 El político 
quo á fuerza de intrigas llega :<1 poder y se reputa g:-an­
de hombre porque su~tituye la idea con el cabildeo, h 
teorí:< digna con b práctic:t impura, la viril elocuencia 
con b pabbrcría hueca; el literato que se juzga un gé­
nio porque aciorta á combinar en unos renglones igua-
10s una coleccion de vacied:<dcs pueriles; el monarca 
que se cree de naturaleza divina porque la casualidad le 
puso al frente de un pueblo indigno ele gobernarse á si 
mismo, y le confió la grave mision de firmar decretos 
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ele inoc0ntes pavos, condncidos por un fantasma que se 
apellida gloria, ft una realidad que se apellida muel-te7 

Aquella turb:.t que un bLso profeta guía, prometién­
dola voluptuoso paraíso ó místico aniq¡üIamiento, i es 
otra cosa que una manada conducida á ese ahismo que 
se llama teocracia? y aquella otra que anhelando un 
eden terrestre prometido por otro profeta, si ménos 
místico que el primero, no ménos impoetor, 'Vuela á pe­
recer en las barricadas ó en los cadalsos, manada es He­
v:tda á la anarquía á nombre de la utopt'/; y lo es la 
que corre tras el fantasma que se llama amor y encuen­
tra la realidad que se nombra desengaño; y lo son, en 
suma" todas aquellas que, conducidas por las pasiones, 
por las ilusiones y las esperanzas, vienen á parar, cré­
dulas, confiadas y vanidosas, al fondo de ese horrible 
abismo que se llama reahdl¡d. 

. A t~ll~un~o ile~ab~ d~ n:is 'eh~cubr~ci~ne~, ~ua~d~ l~ 
voz'de mi criado me despertó anunciándome que la co­
mida se enfriab:<. Volví en mi acnerdo. aún mal re­
puesto de mi horrible pesadilla, miré hácia la calle: so­
bre la nieve se veÍrt discurrir multitud <le pavos que ca­
minaban gozosos á. h muerte. 

Recordé entónces mi RuellO, y al escllchar el acento 
estentóreo del pavero que grit;tba.: compra pa-
1'0', }Javos? Creí oir un eco bndml/jne rel'~ti:i: í Qnién 
compra hombres, hf)mbres~ y señalando á bs i'lOcentes 
aves, exclamé con Mombro de mi criad·). que sin duda 
en ar¡uelmomellto me juzgó loc~): I CII'/ rn T)/lula de lla­
VO", eso es la hW)1.rwidillll 

AIIflI:\fAK. 
24 Ilir:i"mb¡-e 1871. 

RODELA DE CARLOS V. 

Conséryanse en la real'Armería de }Iadrid v:<rios es­
cudos qne pertenecieron á Cárlos V, ttlgUllO:¡ magnífi­
cos' y entre éstos el llam:<do Escudo de Jb:nerva, cuya 
copia publicamos hoy en ltt primera plana de nuestro 
periódico. Direínos algunas palabras para describirle, 
siguiendo, como en otras ocasiones análogas, al ilustra­
do autor del catálogo oficial de dicho }fuseo. 

Esta hermosísima pieza, que tiene por ombligo la ca­
beza de Medusa, signo distintivo del escudo de Miner­
va, perteneció, como ya hemos dicho, al emperador 
Cárlos V, segulllo demuestra la presencia de sus arm:<s 
en.la orla, en la cual hay cuatro rombos con la inscrip­
cion IS THE:'IIOH QLlOD VIRTUS ANDIO ET FOR­
TUNA PARET. La expresiva cabeza de la Górgona, de 
alto relieve, está rtlad:<, como suelen representarla algu­
llas veces. El brocal y el centro aparecen laure:<dos y 
las letras y adornos son de oro damasquinado. Interior­
mente tiene la siguiente inscripcion: PHTLIPlJS JA­
COBT ET F. NEGHOLT FACIEBANT :JfDXXXXI. 
Pesa diez libms y dos onzas. Diámetro dos lliés y dos 
pulgadas. 

X. 

LOS PRíNCIPES DE GALES. 

qne no entiende ó nombrar ministros que le eng:<ñen; el El inter ~s que ha despertado recientemente no sólo en 
hombre del pueblo que no aspira á recoger como fruto la Gran-Bretaña, sino en todos los pueblos, el príncipe 
del honmdo trabajo b economía y el bieucst:<r, sino que de Gales, :<t:<cado de una crlwlísima enfermedad. de unn... 
Ince ostentoso alarde ele sus hampos y de su miseria; el fiebre tifoide:<, que ha puesto en inminente peligro h~ 
arist6cmta quc funda sus méritos en rlcscender de un vida del heredero de la corona de Inglaterra, nos ha mo­
bandido feudal y en manejttr con habilidad una y2gua vido á publicar en el présente número su retmto y el 
inglesa; la mujer elegante que se cree encantadora por- de su augusta esposa. 
que sabe despoj:<r su comzon de todo sentimiento y mtt- Alberto Eduardo, príncipe de Gales, duque de Sajo-_ 
tal' 'la fé y la esperanza de sus amantes con la sonris:< nia, de COl'llwal y de Rothesay, nació el dia !l de no­
en los labios: todas estas formas diversrts de la vanidad viembl'e de 18 n y contraJo matrimonio ellO de marzo 
y de la ineptitud, todos estos ejemplares de 1:< humana de 18';3 con una princesa dinamarquesa, con Alejandra, 
c8Jlecie i qílé son sino pavos que hacen h rueda, rueda C¡trOlill:<,. María, Carlota, hija del soberano reinttute en 
de vistosas plumas que representan otros tantos pedazos Dinamarca, Cristian IX, señora en h qne compiten la 
arr:<ncados á la dignidad y i h conciencia? virtud y la belleza, y que acaba de cnmplir, elLO de este 

De esta suerte mi loca fantasía íbame acostumbrando mes de dieiembre, 27 años. 
:í la idea de considemr la hum:<llidad como una inmen- Ligerezas de carácter yextravíos de la mocedad, de los 
sa manada de pavos conducida al mat:<dero ; y. de tal cuales se ha ocupado la prensa europea más de una vez, 
modo est:< idea Sil apodcmba de todas mis potencias, hrtbian ellagenado al príncipe de'Gales alguna parte del 
que perdiendo por completo el sentimiento de la reali- prestigio y de la popularid:<d que debe gozar el que h .. 
dad, aparer.i:< ante mis ojos manada illfillitrl de hombres. de r;:gir algun dia 10fl destinos de ulla gran naeion; pero 
(¡ne parecian pavos (Cl1rtl1aO no pa.vos q\le parecian . desde el momento en que el pueblo inglés vió amena­
hombres), condllcich :<1 8:<crificio por e3:1. niinoría (18 lo- ¡ zada la vida de ~u jóven prln:ipe, no se ~cord6 ~e otra 
cos ó de perversos que por tutores y g\lía~ suden tOI1l:<r ¡ cosa que del pel1gro que corn/\ y de la lllliuencIa qne 
los hombres. en el sensible caso de una desgracia pudría ésta ejercer 

i Qué es, decia en mi delirio, aquel ejército que á en las instituciones, en la tmnquilidad yen el porvenir 
t:<mbor batiente y banderas desl'Ílegadas se dirige al del país. 
sangriento campo de batalla á veng:tr los a"r.wios infe- NUllca, ni en nillgun pueblo, se ha manifestado inte­
ridos por un mónstruo que se llama emperador á otro rés más vivo por b vida de U11 príncipe, ni se han dado 
mónstruo que se llama rey, sino una imbécil manada pruebas más ostensibles ni generales de monarquismo. 
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Bien decíne ¡¡UfJ 1:1. :1.tencioll pública está pen­
cHente en estos momelltoH de la c¡lÍermedad del prínci­
pe de quz; ¡,Ui n¡¡die atreve, como dice 

un periódico, á inHlllt:n al (iue yace en 
del dolor¡ y es que allí encuentran respeto todos 

WrbU¡lU}I'; y qtle el pueblo inglés, eminentemen-
te seu!!ato, culto á ¡¡US iuatitucionefl, herma-
nando la con la libertad, prflsiente adónde 

conducirle la de Dilke y los ex-
travíoij que dominan con abrnmador imperio en otras 

Por eso ll¡ multitud compuesta de 
todaij lal! rodea constantemente, de dia y 
de la C!\l'la del ilnfltre y 108 boletine~ de 
10í! médicoll en lils las calles, en 1:.8 

de las tiend:." y en los edificios públicos, y se 
leen en lal! en la en los teatrOi! y en los 

Hi la virtl1()lIo. rle (Jales abandona por un 
Irirnmmto la clalJílcem de í!U esposo para ir al templo á 
orar, encmlÍntra,!Hl roclü¡¡¡}a de personas que oran eomo 
üll¡~ y llDf el mÍímlO motivo. I;IJ, reina prosternada al pié 
del lecho de !In primogénito; los ministros pidiendo al 
1l.""f\h,lI1.Y,f\ de Ca,ntorbery nuevas oraciones para invocar 
ul '{'odoporlefol!o, no arm pl1ra. como tal vez lo 
Ilerían en otrllí! ohjeto dc burb; y clltólicos, lu-
torrtUOrl, metocUstas, ullglic:mos é iSl'uelitllS 
},¡den al que conserve lu vida del futnro 
Ilo}¡erano;le Inglat;crrn: ¡oh qu.) ejemplo! Ya lo hemos 
dioho: (lno ¡lItU!!! pueblo, el n¡{tg libro ele todos los 
dd mnnc!o, tíOlI1J d vidor y 01 buen sentido de no rono­
¡;¡!U' ni du gil h ni do su ni de sn gobier-
110, ni de 1>io~. x. 

IJ~ NOCIII~-IIl¡I~NA DElJ CESANTE. 

;\loroua, me pides cena: 
OyLJ, morcna, 

Lo Itue po.gl\ (JI! mi elUHL \[\ Noche-Buena. 

Doedo 11110 \Ul tloro ministro 
j10 IHreh¡¡t6 en Nooho,Buolla, 
POI' cOllll'hwol' á nll sobrino, 
jI i oficio do Ilela J 

1':!Hntolm c6mo en mi estaa 
Los q\W IIHl rOdlJl\li, 
Do aqllelllnccgo cn mClllOr1o., 
Cllloln'all In bIHJll!\ lIuova. 
Allí (1\10 ciorra lo. !locho 

chl!'I'a tmnbion 11. puerta J 

Con tr'IUlca.! llayo y 
['or 110 mOl'él"r 1\1 que vcuga; 
y ¡\S! q\10 en flt!tlma estamos 
Con libtlt'tad y 
UtllUiOllZl\Il para nosotros 
Lo" goce!! de N ocho- Buella. 
Nus !!lntta!tlOS cu la sala 
Mohino!!, t'OflIlI\lldo rueda, 
I~n torno ¡\ mm llIe~a 
y (1 11\ Inz dll uno. mmdelo.. 
No!! llIimmn~ d" 
Como gllntll quo dL'~L!¡\ 

rompa e\ !\ihmcio 
Pal'!, IIrmflr la 
Ri eh i!!tt\ cllmorra; 
Mas ei nadio amm lit guorra 
1,1111 ('l\l'IIH, do pnrl\ hilis , 
Re 1I0d pOllen 

l~ntt'll\cc!l \\1 ml\s bmvío 
DI' un en la mCSfI, 
('un lo (mal y \111 ¡voto Cristo! 
Re tlellatn 11\ tormenta. 

!leun: 
morella, 

Lo qm: 1)1\sa en mi In Noche-Bnena. 

I1S!\lI"<lI:!t I\si 111 b:\tnlla, 
Comienzflu 1M indirectM; 
C!\\h mimdl\ Ull 

C"dll h~lll1,llll un:\ h.m~0tl\. 
y 

S~ de!!l\tl\ á. Sll mllllorll. 
Ron emb,1scadas terribles 
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La cocina y la despensa 
Donde aguza" en el vacio 
Sus dientes alguna fiera; 
y si hay algun impmdente 
'¿\le pise aqucllas tinieblas, 
Muy pronto 6 coz ó mordisco 
Le advierte de su imprndenein. 
No hay palahra aquella noche 
Que no nrme una pelotera, 
Ni se levanta una mano 
Que no salte algl1na muela. 
11.1 que estornudo. es costumbre 
TIe',ponderlc: í Así te mueras! 
y llamM miÍndria al que tose 
Por'lne do tos no revienta. 

Morena, me pides cena: 
Oye, worena, 

Lo (lne pasa en mi casa la Noche-Buena. 

Si por ventura á los naipes 
De puro. múrrio. se juega, 
No hay bri 'jea sin repelones, 
Ni tute sin morisqueta. 
Todo encontron es ele muerte, 
y torIo paso comienza 
:Midiendo el suelo, y ncnba 
:Midiellllo UlU\'; pOS MIeras. 
Nndie el ucrmc aquelb lloehe 
Sin taparse la eabcza, 
Porquc una vez por miunto 
Ho.y vnelo tle candilejas; 
y es fácil (]\1e el imprudente 
Que descllüb b defensa, 
Anochezca con narices 
y se levante sin ellas. 
y corno es tanta la bilis 
Que se cria en Noche-Bnena 
y aún nos qneeb 111 otro dia 
Paro. amenizar la fiesta, 
El primero (lue madruga 
Es el primero que pega, 
y así compensa las horas 
Que ho. pasado en flhstinencin. 

¡'10r8na, me pides cena: 
Oye, morena, 

Lo quo pasa en mi casa la Noche-Bueno.. 

Si se nombr'tll, pór aco.so, 
Bdl)l!, pesebre ó e~trella, 
'rodos los nervio~ se irritan, 
Se enarcan to(hs las cejas. 
Quion pide looho aquel dit\ 
Cornete gravo imprudencia, 
Porque recuerda 1" vaco. 
y al cabrero que b ordeña. 
Por sor tocayo de un ~Iago, 
(Aunque es mi amigo do veras) 
Nadie á iVlelchor esa noche 
Lo ¡¡¡¡re en mi casa la puerta. 
Si por azar van de parto 
La vecina 6 la portera, 
Primero mnere en el trance 
Quo acnden á socorrerla. 
Si á misa del Gallo tocan 
Es de ver como las hembms, 
Como gallinas en celo, 
Plltullan y cacaroaIl. 
En oyendo una zambomba 
Saltamos como pantúms 
En husca del foragiüo 
Ql1e insulta nuestra miseria. 
Si lo qne suena en la calle 
Es atabal ó trompeta, 
Al pnnto toda b casa 
Se levanta en son de guerra, 
y hasta que el eco se pierde 
De aquella música fiera, 
Van lus sillllS por el aire 
y por el suelo las mesas. 

7\forena, me pides cena: 
Oye, morena, 

Lo que pasa en mi casa la Noche-Buena. 

Tras de estos aperitivos 
Viene de molde una Cena 
Compuesta de pan y (lueSO 
Por no qnebmntar la regla. 
Cada cual toma lo suyo, 
y escondido en su huronera 
El pan á un tiempo y la rabia 
Devora como una hiena. 
Por raro nsombro en mi casa 
Se acaba una N ocho-Buena 
Sin q ne se salte algnn oj o 
Ó se Illliebre alguna pierna; 
y hnbo noche memorable 
En que al terminar ht fiesta 
Se me cenaron un brazo 
Entre mi esposa y mi snegra. 
Si esto no es lo que se llama 
Celebrar la N oche-Buena 
En santa paz y alegrío., 
Qne venga el diablo y lo vell. 

Morena, me pides cena: 
Oye, morena, 

Lo que pasa en mi casn la Noche- Bnena. 

Si de esta salgo con vida, 
Que no os fáei 1 q!le s nceda, 
y el dulce pan de la patria 
No vuslve á abastar mi mesa, 

. Me iré á vivir á un desierto 
Donde entre montes y breñns, 
Buseando por eompañía 
Los lobos y las culebras, 
Para ejemplo memorable 
Deespañohts sanguijuelas 
Escribiré mis desdichas 
Con ·la tinta. de mis venas. 

Morena, me pides ce na : 
Ya ves, morena, 

Lo que pasa en mi casa la Noche-Bnena. 

PEREGRIN GARCÍ~ CADENA. 

EL JOR~ÁN, HL ÁRBOL DE ABRAHAM Y LA MIDZQUlTA DE OMÁR. 

Hemos creído que en estos dias en que la Icrlesia COll­

memor:t y celebra el nacimiento del Hijo de Dios, nues­
tros snscritores verian con gusto, fiel y expresamente 
eopiaclos po.ra LA. ILUSTRA.GION DE MADRID, algunos 
ele los lugares y monumentos de. esa Tierra Santt~ en Ía 
que tnvo sn cuna la religion del Crucificado; hé aqni 
por qué dnmos hoy á la estampa los grabados que apa­
recen en las páginas 380 y 381, hechos sobre los dibujos 
que se ha servido remitirnos el señor conde de Oasa­
Sarria, c6nsnl de España en Jernsalen. 

.EZrio Jordán (Eschergah), nace al pié del D' Jible­
Cheikh, pasa por el lago Tiberiades, y des pues de re­
correr cuarenta legnas, elesembocn en el mar Mnerto. 
La hermosa llannra qne baña con su mansa corriente es 
el Eden de la Palestina, y los viajeros se apresuran á 
visitar el sitio en que San Jnan bautizó á Jesú~: Los 
griegos ortodoxos acuden en peregrina0ÍoI}, formando 
grandes masus y guiados por un religioso, al lugar que 
representa nuestro grab,tdo, y allí, desplles de celebrar­
se el saerificio de la misa bajo el techo de una modesta 
y sencilla tienda de campaña, todos entran en el rio y 
se sumergen en sns aguas con fé vivísima, con esa fé 
qne se despierta en el coraZOll de los cristi::1.l1os que vi­
sitan los Santos Lugares y que se ha conservado en 
toda sn pnreza á través de los siglos. 

Conócese con el nombre de Arbol de Jibraham una 
añosa y robnsta encina que hay cerca de Hebron, en 
cuya ciudad, llam~,da en árabe Khadil y Kabo-Ibrahim, 
se conservan los sepulcros de los antiguos reyes de 
Judea. La tmdicion asegnra que Abraham recibió á los 
tres ángeles á la sombra de este soberbio árbol, el más 
hérmosó de su especie; el tronco mide una circunferen­
cia de 7 metros, y algunas de sus airosas ramas, que se 
extienden horizontalmente, tienen hasta 16 metros de 
longitud. La eneina de Abraham y el espacioso terreno 
que sombrea su espléndido follage, han sido adquiri­
dos por los rusos, qlle han comenzado á construir un 
edificio para albergar en él á los peregrinos que en 
grau número van á contemplarla. 

La Mez'l1tita de Omir. Treinta y siete años despues 
de la muerte de J esncristo, Tito destruyó el célebre 



LA ILUSTRACION DE MADRID. 

templo de Srtl'omon y sobre sus ruinas edificó cl califrt I el rosoli, el aguardiente de guindas circulaban de mano 
Omár, en el ()36, una mezquita qU3 llevó su nombre y en mano ... Y se hablaba de ir á la mü.:a del Gallo á las 
tambien el dll Koubbet-es-Sakhah; cincuenta alías des- doce de la noche, y á los Pastores al romper el alba, y 
pues fué ésta demolidrt por Abd-el-lIIelck-iben-jferotlcin, dc hacer sorbete con la nieve que tapizaba el patio, y 
é hizo construir en el mismo sitio la mrtgnífica que de .ver el Nacimiento que habiamos hecho los mucha­
ahora existe, y que es sin duda alguna el monumento cllos en la torre ... 
más grandioso que en su género se conoce, y, despues De pronto, en medio de aqnelb alegria, llegó á mis 
de la yIeca, el más venerado por los musulmanes. Nin- oidos esta copla, cantada por mi abuela paterna: 
gun crjstian~ podía lJenetrar hasta hace poco tiempo en 

t , I~a Noche-buella se viene, 
est:t mezquita; pero en el dia, desde la última guerra de La :-ioehc-Imena se va, 
Oriente. no es difícil obtener el necesario permiso para y nosotros nos ü'cmos 
visita,rla, CllyO permiso lo concede el Bey por mediacion y no volveremos mus. 

de clutlquiera ele los cónsules de las diversas naciones Apesar de mis pocos años, esta copla me heló el 
que tienen agentes acreditados en Jerusalcn. En clla corazon. 
está la piedra sagrada en la cual se dice que reclinó su y era que se habian desplegado súbitamente ante mis 
cabez,t el Patrütrca Jacob, yen la que los tllrCOS pre- ojos todos los horizontes melancólicos de la vida. 
tendcn divisar señales del pié de ~Iahoma, que, segun Fué aquel un rapto de intuicion impropia de mi 
ellos, se colocó sobre esta piedra al hacer su ascension al edad, fué un milagroso presentimiento, fué uu anuncio 
cielo. X. dc los inefables tédios de la poesía, fué mi primera 

inspiracion ... Ello es fIue ví con una lucidez maravillo­

El distinguido escritor D. Pedro Antonio de Alarcon 
publicará dentro de breves dias una coleccion de sus 
mejores artículos, entre los cuales figura el muy nota­
ble que damos á cóntinuacien. 

LA NOCIIE-BUENi DEL POETA. 

1. 

«I~n un rincon hermoso 
De AlHlalucia 
Hay un valle risueño ... 
j Dios le bendiga! 

Que en ese valle 
Teng'o arnigos, ulllores, 
Hermanos, padres.» 

(De El L'ltifJO.) 

Hace muchos años j como que yo tenia siete t que 
al oscurecer de un dia de invierno, y despues de rezar 
las tres Ave-Marías al toque de oraciones, me dijo mi 
padte con voz solemne: 

- P"dro: esta noche no te acostarás á la misma hom 
que las gallinas; ya eres grande, y debes cenar con tus 
padres y con tus hermanos mayores. Esta noche es No­
che-lnvna. 

Nunca olvidaré el regocijo con que escuché aquellas 
palabras. 

j Yo me acostaria tarde! 
Dirigí una mirada de desprecio á mis otros herma­

nos más pequeños que yo, y me puse ,1 discurrir el 
modo de contar en la escuela, al otro dia del de Reyes, 
aquella primera aventura, aquella primera disipacion 
de mi vida. 

Ir. 
Eran ya las Animas, como se dice en mi pueblo. 
i En mi pueblo: á noventa. leguas de :Madrid: á mil 

leguasüel mundo: en un pliegue de Sierra-Nevada! 
¡Aún me parece veros, padre:; y hermanos! Un enorme 

tronco de encina chisporroteaba en medio del hogar: la 
negra y ancha campana de la chimenea nos cobijaba; en 
los rincones estaban mis dos abllelas, que aquella no­
che se quedaban en casa á presidir la eeremonia de fa­
milia; en seguida se hallaban mis padres; luégo nos­
otros, y, entre nosotros, los criados ... 

Porque en aquella fiesta todos representábamos Lt 
Casa, y á todos debia calentarnos un mismo fuego. 

Recuerdo, sí, que los criados estaban de pié y las 
criadas acurrucadas ó de rodillas. Su respetuosa humil­
dad les vedaba ocupar asiento. 

Los gatos dormian en el centro del círculo, con la ra­
badilla vuelta al fuego. 

Algunos copos de nieve caian por el cañon de la chi­
menea, i por aquel- camino de los duendes! 

¡ Yel viento silbaba á lo léjos, hablándonos de los 
ausentes, de los pobres, de los caminantes! 

Mi padre y mi hermana mayor tocaban el arpa, y yo 
los acompañaba, apesar suyo, con una gran zambomba 
qué liabia fabricado aquella tarde con un cántaro roto. 

tConoceis la cancion de los Aguinaldos, b que se 
canta en los pueblos del lado oriental del picacho de 
Veleta~ 

Pues á esa música se redujo nuestro concierto. 
Las criadas se encargaron de la parte vocal, y can­

taron coplas como la siguiente: 

Esta noche es Noche-buena 
y mañana Navidad; 
Saca la bota, María, 
Que me voy á emborrachar. 

Y todo era bullicio; todo contento: los roscos, los 
mantecados, el alajú, los dulces hechos por las monjas, 

sa los tristísimos destinos de aquellas tres generaciones 
alli reunidas y que constituian mi familia. Ello es que 
mis abuelas, mis padres y mis hermanos me parecieron 
un ejército en marcha, cuya vanguardia entraba ya en 
la tumba, miéntras que la retaguardia no habia acaba­
do de salir de la cuna. ¡ Y aquellas tres generaciones 
componian un siglo! ¡Y todos 105 siglos habrian sido 
iguales! ¡Y el nuestro desapareceria como los otros, y 
como todos los que vinieran despues! ... 

La :'\oche-huena se viene, 
La Xoche-huentl se ya ... 

Tal es la implacable monotonÚt del tiempo, el pén­
dulo qne oscila en el espacio, la indifcrente repetieion 
de los hechos contrrtstando con nuestros leves auos de 
peregrin:1Cion por b, tierra. ... 

j y nosotros nos iremos 
y no vol veremos mas! 

¡ Concepto horriblc, sentenci:t cruel, euya claridad 
terminante fué para mí como el primer aviso que mc 
daba la muerte, como el primer gesto que me hacia des­
de la penumbra del porvenir! 

Entónces desfilaron ante mis ojos mil Noche'-bnenas 
pasadas, mil hogares apagados, mil familias que ha­
bian cenado juntas y que ya no existian; otros niños, 
otras alegrias, otros cantos perdidos para siempre; los 
amores de mis abuelas, sus trajes abolidos, su remota 
juventud, los recuerdos que les asaltarian en aquel mo­
mento: la infancia de mis padres, la primera Noche­
buena de mi familia; todas aquellas dicha!'! de mi casa 
anteriores á mis stete años_ .. Y luégo adiviné, y desfi. 
!aran tambien ante mis ojos, mil Noch~s-{ntenfI8 más. 
que vcndrian periódicamente, robándonos vida y espe­
ranza; alegrías futuras en que no tendríamos parte to­
dos los allí presentes; mis hermanos, que se esparci­
rian por la tierra; nuestros padres, que naturalmente mo­
ririan ánt'es que nosotros; nosotros solos en la vida; el 
siglo XIX sustituido por el siglo xx; aquellas brasas 
hechas ceniza; mi juventud evaporada, mi ancianidad, 
mi sepultura, mi memoria póstuma, el olvido de mí: 
la indiferencia, la ingratitud con que mis nietos vivi­
rian de mi sangre, reirian y goz:trian, cuando los gUSrt­
/lOS profanarltn en mi cabeza el lugar en que entónces 
concebia todos aquellos pensamientos ... 

Un rio de lágrimas brotó de mis ojos. Se me pregun­
tó por qué lloraba; y como yo mismo no lo sabia, como 
no podia discernirlo claramente, como de m:mera algu­
na hubiera podido esplicarlo, interpretóse que tenia 
sueño y se me mandó acostar ... 

Lloré, pues, de nuevo con este motivo, y corrieron 
juntas por consiguiente mis primeras lágrimas filosó­
ficas y mis últimas, lágrimas pueriles, pudiendo hoy 
asegurar que aquella noche de insomnio, en que oí des­
de la cama el gozoso ruido de una cena á que yo no 
asistia por ser demasiado niño (segun se creyó entónces), 
ó por ser ya demasiado hombre (segun sospecho yo 
ahora), fué una de las lIlás amargas de mi vida. 

Al cabo debí de dormirme, pucs no recuerdo si que­
daron ó no en conversacion la misa del Gallo, la de los 
Pástores y el sorbete proyectado. 

nI. 
iDónde esta mi niñez1 
Paréceme que acabo de contar un cuento. 
i Qué diablo! ¡ Ancha es Castilla! 
~fi abuela paterna, la que c:mtó la copla, murió hace 

ya mucho tiempo: 
En cambio mis hermanos Ee casan ,y tienen hijos. 
Aquel arpa de mi padre rueda entre los muebles 

viejos, rota y descordada. 

3í9 

Yo no ceno en mi casa hace algunas Noches-buena.'. 
Mi pueblo ha desparecido en el oceano de mi vida, 

como el islote que se deja atrás el navegante. 
Yo no soy ya aquel Pedro, aquel niño, aquél foco de 

ignorancia, de curiosidad y de tristeza, que pcnetraba 
temblando en In, existencia. 

Yo soy ya ... nada mÓl10S que un hombre, un habitan­
te dc Madrid, que se arrellana cómodamente (m la vida, 
y se engríe de su ámplia indepundelJcla, como soltero, 
como novelista, como voluntario de l:t orfandad que 
soy, con patillas, deudas, amores y tratamiento de 
nstecl!! ! 

i Oh! Cuando comparo mi actual libertad , mi ancho 
vivir, el inmenso teatro de mis operaciones, mi tem­
prana. experiencia, mi alma descubierta y templada co­
mo un piano en noche de concierto, mis atrevimientos, 
mis ambiciones y mis desdenes con aquel rapazuelo que 
tocaba la zambomba haee qllince años en un rincon de 
Andalucíá, sonrío me por fuera, y hasta In,nzo una car­
cajada, que consid~ro de buen tono, miéntras que mi 
solitario corazon destila en su lóbrega CaV5rn1t , procu­
rando que no la vea nadie, una lágrima pura de infinita 
melancolía. 

¡Lágrima. santrt, que un sello de franql1eo lleva al 
hogar tranquilo donde envejecen mis padres! 

IV. 

Conque vamos al negocio; pues, como diee!Y los mu­
chachos por esas calles de Dios: 

Esta noche es Xoche-lmella, 
y no es noche de dornlir: 
Qne está la Virgen de parlo 
y ú las doce ha 'de parir. 

i Dónde pasaré la noche ~ 
Afortunadamente, puedo escoger. 
Y si no, veamos. 
Estamos á 24 de diciembre de 1855, en :\íadrid. 
Conocemos por sus nombres á los mozos de los cafés. 
Tratamos tú por tú á los poetas aplaudidos, semidio-

ses, por más seuas, para los aficionados de lugar. 
Visitamos los teatros por dentro, y los actores y los 

cantantes nos estrechan la mano entre bastidores. 
Penetramos en la redaccion de los periódicos y esta­

mos iniciados en la alquimia que los produce. 
Hemos visto los dedos de los cajistas tiznados eon el 

plomo de la palabra, y los dedos de los escritores tiz­
nados con la till ta dc la idea. 

TCllt!lIlos entrada en una tribuna del Congreso, crédi­
to en las fondas, tertulias que nos aprecian, sastre que 
nos soporta ... 

i Somos felices 1 Nuestra ambicion de adolescente es­
tá colmada. Podemos divertirnos mucho esta noche. 
Hemos tomado la tierra . .Madrid es país conquistado. 
i Madrid es nuestra patria! ¡ Viva :Mad~rid 1 

Y vosotros, jóvenes provincianos, que al crepúsculo 
de la tarde, en el otoño, solitarios y tristes, sacais á 
pasear por el campo vuestros impotentes deseos de ve­
nir á la córte; vosotros, que os sentís poetas, músicos, 
pintores, oradores, y aborreceis vuestr<;l pueblo, y no 
hablais con vuestros padres, y llorais de ambician, y 
pensais en suicidaros ... vosotros ... ; reventa~ de envi­
dia como yo rcviento de placer! 

V. 

Han pasado dos horas. 
Son las nueve de la noche. 
Tengo dinero. 
b Dónde cenaré 1 
Mis amigos, más felices que yo, olvidarán su wledad 

en el estruendo de una orgía. 
" i La noche es de vino 1 " exclamaban hace poco. 
Yo no he querido ser de la partida. Yo he atravesado 

ya, sin ahogarme, ese mar Rojo de la juventud. 
"La noche es de lágrimas" les he contestado. 
:Mis tertulias están en los teatros. i Los honrados ma­

drileños celebran la Natividad de Nuestro Señor Jesu­
cristo oyendo disparatar á los comediantes 1 

Algunas familias, en las que soy un extranjero, me 
han querido dar la limosna de su calor doméstico, C011-

vidándome á comer, j porque ya 110 ceuamos!... Pero 
yo no he ido; yo no quiero eso; yo busco mi cena pas­
cual, la colacion de Noche-buena, mi casa, mi familia, 
mis tradiciones, mis recuerdos, la, l\lltigul"IS alegrías 
de mi alma... ¡ la religion q no m3 cnseñaron cuando 
niño! 

VI. 

i Ah t Madrid es una posada. 
En noches como ésta se couoc,:} lo que es Madrid. 
Hay en la córte una poblacion flotante, heterogénea, 
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exótica, que pudiera compararse á la de los puertos 
francos, á la de 108 presidios, á la de las casas de locos. 

Aquí hacen alto todos los viajeros que van de paso al 
porvenir, al reino fantástico de la ambicion, ó los que 
vuelven de la miseria y del crimen ... 

La mnjer hermosa viene aquí á casarse ó á prostituirse. 
La pasiega deshonrada á criar. 
El mayorazgo á arruinarse. 
l'}llíterato por gloria. 
ELdilJUtado á ser ministro. 
El hombre inútil por un empleo. 
y elsábio, el inventor, el cómico, el gigante, el ena-

no; así el que tieno ulla raralll¡' en el alma, como 01 que 
la tioUíl Illl el cuerpo; lo mismo III mónstruo de siete 
brallos Ó de trlls nariees, qUtl el filósofo de doble vistl'i 
III charlatall y el reform¡,dor; el que escribll mlllodías y 
III qU!) lll\Oe bUletes falsos, todus vienen á vivir algun 
tiempo á esta inmensa ea8a de hué8pedes. 

1,08 que logran hacerse notar, los que encuentran 
q~lltln los oomlno, 10l! que so enriqtHlooIl á oosta de si 
mismos, se toruan en , en o!\!:leros, eu due­
fil,s de Madrid, olvidándose del snolo en (lue na­
cieran ... 

Pero nosotros, los caminantes, los inquilinos, los fo­
raIU¡nrOII. 1108 dl\lll'l-'1 cuenta lI.':Ita lloclle de que Madrid es 
tul vivao, 1111 destierro, ul1a prision, un pnrgatorio ... 

y \101' la primera VI'!!l en todo el año oonooemos que 
l1i el café, l1i el teatro, ni el oasino, ni la fonda, ni la 
tertlllia sou ullutra casa. 

.Es mAs: I conocemos que uuestra oasa no es uuestra 
casa ! 

YII. 

La C1l-ta, aquella mausion tan sagrada para el patriar­
ca antiguo, para el ciudadano romano, para el señor 
feudal, para el árabe; la c/Ua, arca santa de los penates, 
templo de la hospitalidad, troneo de la r:\llIa, altar de la 
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familia, ha desaparecido completamente en las capita· 
les modernas. 

La casa existe todavía en los pueblos de provincia. 
En ellos, nuestra casa es casi siempre nuestra. 
En Madrid, casi siempre es del ca:lero. 
En provincias, cuando ménos, la casa nos alberga 

veinte, treinta, cuarenta años seguidos. 
En )1adríd, se muda de casa todos 10i! meses, ó cuan­

do ménos, todos los añoa. 
En provincias, la fisonomía de la casa siempre e:> 

igual, simpática. , cariñosa: envejece con nosotroil; nos 
recuerda nuestra vida ... conserva Ilt13S~r,\s h.lelbs ... 

ÁRBOr.. DE ABRAHAM, 

En Madritl , se revoca la fachada. todos 103 años bi­
siestos, so vistoll las habitacione" con ropa limpia, se 
venden los muebles que consagró nuestro contacto. 

Allí, nos pertenece todo el edificio; el yerboso patio, 
el corral 11eno de gallinas, la alegre azotea, el profundo 
pozo, terror de los niños, la torre monum8ntal, los an· 
ehos y frescos cenadoreB ... 

Aqui, habitamos medio piso forrado de papel, par­
tido en tugurios, sin vistas al cielo, pobre de aire, po­
bre de luz. 

Allí, cxiste el afecto de la vecindad, término medio 
entre la amistad y el parentesco, que enlaza ¡\ todas las 
familias de una misma calle ... 

¡ Aquí, no conocemos al que hace ruidi) sobr0 nuestro 
techo, ni al que se muere detrás del ti\biqncl de nuestra 
alcoba, y cuyo estertor nos quita el sneño 1 

En provincias, todo es recuerdos, todo amor locill: en 
un lado, la habitacion donde. nacimos; en otro, la en 
que murió nuestro hermano; por una parte, la pieza sin 
muebles eu qne jugábamos cuando niños; por o~ra, el 
gabinete en que hicimos los primeros versos ... y en un 
sitio dado, en la cornisa de Ulla columna, en un arteso­
nado antiguo, el nido de golondrin:.s, al cual ,únúu to­
dos los años dos fides esposos, do:; pájaros de Afrioa, á 
criar una nueva. prole •.. 

En ~iadrid, se desconoce todo esto. 
tY la chimenea 1 t Y el hogar 1 í Y aquella piedra sa­

crosanta, fria en el verano y durante las andencias , ca­
liente y acariciadora en el invierno, en aquellas noches 
felices qne ven la reunion de todos los hijos en torno de 
sus padres, pues hay vacaciones en el colegio, y los ca­
sados han acndido con sus pequeñuelos, y los ausentes, 
los hijos· pródigos, han vuelto al seno de su familia ~ 
i Y ese hogar1 ... decidme ... t dónde está ese hogar en las 
casas de la córte? 

t Ser í un hog¡tr aCitSO la chimenea francesa, fábrica de 
bronce, mármol y hierro, que se venue en las tiendas al 

por m:J.yor y al por menor, y hasta se alquilaria en caso 
necesario 1 

¡ Ll\ chimenea franéesa! ¡ Hé aquí el símbolo de una 
familia. cortesana! i Hé aquí vuestro hogar, madrileños! 
i Hog:tr sujeto á. la moda; que se vende cuando está an­
tiguo; que muda de habitacion, de calle y de patria: 
hogar, en fin (y esto lo dice todo), que se empeña en un 
dia de apurol 

VIII. 

He pasado por una calle, y he oido cantar sobre mi 
cabeza, entre el ruido de copas y de platos y las risas 
de alegres muchachas, la copla fatídica de mi abuela.: 

La Noche-buena se Tiene, 
La Noche-buena se va, 
y n050tros nos iremos 
y no volveremos más. 

-Hé ahí, me he dicho, una casa, uu hogar, una ale­
gría, un amor, una sopa de almendra y un besugo que 
pudiera comprar por tres ó cuatro napoleones. 

En esto, me ha pedido limosna una madre que llevaba 
dos niños: uno en braZlJ3, envuelto en su deshilachado 
mantoll, y otro más grande, cogido de la mano. Ambos 
lloraban, y la. madre tambien. I 



IX. 
No sé cómo he venido ¡\, parar á este café, donde oigo 

sonar las doce de la noche, ¡la hora del Nacimiento! 
Aquí, solo, aunque bulle á mi alrededor mucha gente, 

he dado en analizar la vida que llevo desde que abando· 
né mi ca3a paterna,·y me ha horrorizado por la primera 
vez esta penosa lucha del poetn. en .Madrid, lucha en 
que sacrifica á. una vana ambicion· tanta paz, tantos 
afectos. 

¡ y he visto á los .vates del siglo XIX convertidos en 
gacetilleros, á la. Musa con las tijeras en la mano despe­
dazando sueltos, á los que en otros siglos hubieran can­
tado la epopeya de la patria, zurcir hoy artiwlos de 
fondo para rehabilitar un partido y ganar cincuenta 
duros mensuales!. .• 

¡ Pobres hijos de Dios! ¡ Pobres poetas! 
Dice Antonio Trueba (á. quien dedico este artículo): 

LA ILUSTRACION DE MADRJ:[). 

EL JORDÁN. 

MEZQUITA DE OMÁR. 

i lIallo tantas espinas 
En mi jornada, 
Que el corazon me duele, 
lile duele el alma l •.. 

¡Ré aquí mi Noche-Bnena del presente, mi Noche­
B1¿ena de hoy! 

Luégo he tornado otra vez la vista á las Noches­
Bnenas de mi pasado, y, atravesando la distancia con 
el pensamiento, he visto á. mi familia, que en esta hora 
patética me echará de ménosj á. mi madre, extremecién­
dose cada vez que gime el viento en el cn.ñon de In. chi­
menea, como si aquel gemido pudiese ser el último de 
mi vida; á. unos diciendo: " ¡ tal año estaba aquí! 11 á 
otros "idónde estará. ahorat .• 1I 

¡ Ay! ¡ No puedo más! ¡Yo os saludo á todos con el 
alma, queridos mios! Sí: yo soy un ingrato, un ambi­
cioso, un mal hermano, un mal hijo .. Pero ¡ ay otra 
vez y ay cien mil veces! yo siento en mí una fuerza so-
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brenatural que me lleva Mcia adelante y que me dice: 
11 ¡ tú serás! 11 ¡ Voz de maldicion que estoy oyendo des­
de que yacia en la cuna! 

t Y qué he de ser yo, desdichado~ j¡Qué he de ser~ 

y nosotros nos iremos, 
y no volveremos mas. 

; Ah! yo no quiero irme: yo quiero volver: inmolo 
de;nasiado en la contienda para no salir vic~orios.o: 
triunfaré en la vida y triunfaré de la muerte ... "No ha 
de tener recompensa esta infinita angustia de mi alma' 

... . ... ... ... . ... ... 

Es muy tarde. 
La copla de la difunta sigue revoloteando sobre mi 

cabeza. 
La Noche-Buena se viene ... 

¡Ah! ¡Si! ¡Vendrán otras Noches-Buenas! me he dicho 
reparando Em mis pocos años. 



y he pensado en las l'/ochea-Bnenaa de mi porvenir. 
y he empezado á formar castillos en el aire. 
y me he VÍílto en el seno de una familia venidera, iln 

el crepúsculo de la vida, cuando ya son frutos 
las del amor. 

Ya se habia calmado esta tempestad de amor y lágri­
mas en que zozobro, y mi cabeza reposaba tranquila en 
el regazo de la paciencia, ceñida con las flores melancó­
licas de 108 últimos y verdadcros amores. 

I Yo era ya un esposo, uu prw,re, el jefe de uua casa, 
de una familia! ' 

El dc un hogar desconocido ha brillado {I lo lé· 
, y á iÍu vacilante luz he visto á nnos séres extraños 

que me han hecho palpitar de orgullo. 
i I~ran mis hijos ! ... 
I~ntónces he llorado ... 
Y he ccrrado los ojo/! para seguir viendo aquclla cla­

ridad rojiza, aquolla profética apariciou, a.<luellos séres 
que no han nacido ... 

La tumb¡~ estaba ya muy próxima... Mis cabellos 
blanqueab¡m ... 

Pero ¡,quó importaba ya1 tNo dejaba la mitad de mi 
filma en la madre de mis híjos1 tNo dejaba la mitad de 
mí vida en aquellos hijos de mi amor1 

í Ay I F~n V¡1TI0 quise reconocer á la esposa que com­
partia allí conmigo el anocheeer de la existencia ... 

La !utl1r11 (Jompaiíora qne Dios me tcnga destinada, 
OSI. del!!l()nocíd¡~ de mi porvenir, me volvía la espalda 
on af(llO¡ momento ... 

í N o: no la voía!. .. Qlli!lo brulCar un reflejo de sns file· 
dOllo!! en 01 rostro de nU!lfltro8 hijos, y el hogar empezó 
á ¡¡pagane. 

y cll!uHlo !lO almgó completamente, yo seguia vién· 
dol,) ... 

¡ ¡';ra qllO !!ontíu 1!11 culor dentro de mi alma! 
Jí!ntóll()CII mllflU1ll'0 por ¡'¡(tima voz: 

y trie f{uedó dormido ... quizá muerto. 
Ullílmlo deMpo['té, Su Imbia ido yu lu Noche·Buena. 
I';ra 01 prinwr ditl de PlIscua. 

PlIllHtO ANTONIO DE ALAUCON. 

MR. TIIONISSEN y fJIJ SR. CANOVAS DEL CASTIf¡W. 

N uc~tro!l leeto['o¡; no Imhrán olvidado ciertamente un 
nrt{(mlo intitnlltdo 011'0 J!I'/'cursor de Mallhlls con que 
el orninonto pllhlíciHtll o. Antonio Clt!lovas dol Castillo 
1m lWlIl'nrlo há poco tiempo lns co!lunnns de LA. Ir,USl'ltA­
(HoN l,l~ M AllItlll En esto interllHante trl¡bajo el se­
flor C{tlIOV¡\~l 1,1 lHIClJr!\e cargo de un erudito estudio 
I¡¡ido on lit !Hlccioll do lotras do In. AC!tdemin. Hoal de Bél-

Jlor Mr .• 1 .• r. uno de los más ilustrcs y 
indlvíclu<\!\ ti" n(!l1!llln sabia eorpomcion, 

dotnoMt.rlmdo (!UO UII escritor el abnto Mntm, hnbin 
:\Inlthu!:\ 011 h\ do los fundamcn· 

u~elH1Í1tlÍ\!\ el" HU (1(I\o[¡ro to()rÍ!\ sobre el desarrollo de 
11\ d(HlloMtr!\lm :su Vez quo (JI nbnte Mnnn, ej­
t,M!O por 01 Rr. 'l'1Hll\i~~on eomo prtlClll'SOr del famoso 
NI()II()llli~t¡\ 1m tUllido tnmbie!l 01 suyo en un es­

quo expuso y:\ la lI1iamn doctri-
1m ¡\, llll'dia(los del XVII en f'iorta ohra inédita que 
ll¡,VI\ lhll' titulo: ,,1I'c(!Iw,. ¿fl dOll1illa('/Il'n. 

¡,:l (lúl Rr. CáIHJVI\1\ dol CaHtillo, y los dntos 
¡¡IIU con él ha BUlllini~trado 1'1 la historia de 

no hall podido paslU' desapereibi­
y el l!mdito acadómico belga, 
la ilnstrll eorporacÍon ántes 

el! 01 boletín de la misma, que 
ocn})1L exclusiVAmente del 

LA rr.FS'l'IIAClON DE MADRID" en 
pl\r:\ autor, y por conseonen· 

que honra con lit colabotacion 
no podemos escnsar­

ti. tl\1c!lLros lectores lttS npreciacio-
q \le, por otra ofrecen un in-

im~lHl!\tiotlable. 

¡~Il 01 informc 01 Sr, Thonissen reconoce 
"\}UO el Sr, Cál\ova!l del Castillo 1m d('fendido perfecta-
m(mto que 01 de los Arcanos de la do-

1m radicalmente de la opio 
fnndaha en el gua· 

la fdieidnd, la fuerza y 
ha dado un paso mu-
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cho más grande, indicando claramente la diferencia m­
dieal entre las leyes natnmles que presiden el desarro­
llo de la poblacion y la I!lultiplicacion de las subsis­
tencias." 

Hecha esta aclaracion explícita y terminante, qne 
procediendo de ul).a autoridad tan respetable como la 
del Sr. Thouissen, da gran fuerza á las conclusiones del 
Sr. Cánovas del Castillo, el académico belga, entrando 
eu algunas apreciaciones de órden secundario, no par­
ticipa de la opinion de nuestro escritor respecto á que 
el anórtÍmo español haya sido el primer expositor de los 
fllndamentos en que esttl. basada la doctrina del abate 
Manu y la teoria de Malthus. ¡¡No repetiremos, dice á 
este propósito el Sr. rrhonissen, con el sabio colabora~ 
dor de LA ILUSTRACION, que la ley de vida haya sido ' 
formulada en primer lugar por el economista anónimo 
cuya doctrin:t revindica para gloria de su patria. Ántes 
por el contrario, creemos que tarde Ó tempmno se des­
cubrirán otros muchos precursores del ilustre autor del 
Hn.~ayo s·,bre el principio de poblacion. El error se 
propaga á veces y se arraiga con tal fuerza y extensiOll 
que parece irresistible; pero es preciso añadir, para 
gloria del hombre, que en medio de estas tinieblas del 
mundo moral, despuntan constnntemente algunos rayos 
de luz. Hay siempre algunns almas privilegiadns que 
conservan bs ideas sanas, los principios verdaderos, 
las aspiraciones legítimas, y que despues de luchar 
largo tiemp'O contra las aberraciones populares, alcan­
zan por fin la dicha de ver triunfar In causa de la razon 
y de la verdad." 

En estas juiciosas reflexiones de Mr. ,[honissen nada 
hay, en nuestro concepto, que disienta de lo dicho por 
el Sr. Cánovas del Castillo, pues este escritor, al decir 
f{ue la ley de vida ha sido formulada primero por el 
anónimo español, por el ab~\te Manu despues y al fin 
por Malthus, no ha hecho mil.s que determinar el órden 
de prelacion entre los escritores que conocidamente han 
coincidido en la misma doctrina. Pero sea de esto lo 
(Jue quiera, lo importante era consignar. con el bene­
plácito de nutoridades científicas como la del Sr. Tho­
!liasen, que más de seis años ántes que naciesen el abate 
Manll y el economista inglés, uno de esos espíritus que 
so anticipan ni tiempo y hacen surgir un rayo de luz 
ontre las tinieblas del error, habia comprendido y ex­
plicado el fundamento de lo que hoy se llama el princi­
¡JI:o de poblaeion. 

m Sr. Thonissen uo deja de consignar en su informe 
á la Academia de Bruselas el carácter excepcional de 
las conclusiones delnnóllimo espnñol, como ya lo habia 
hecho el Sr. C{movas del C¡lstiHo; y con este motivo 
hnce 1Ul parangon cntre el precursor de Malthus y el 
economista inglés. 

"Cuando Malthus, dice MI'. Thonissen, recomienda 
ellfmite moral, sus razonamientos fríos no denuncian 
de ningnn modo b plnma del pastor de una comunidad 
cristimln, es tUl cnlculador que aprecia, con la calma 
de un hombre de negocios, las ventajas y los inconve· 
uientes del "matrimonio y de la fam~lia; es un inglés 
que determina, con lrt flema propia de nuestros vecinos 
del otro lado de l:t Mancha, la snma de desventajas y 
desgmeias q no resultnn, á Sil jnicio , de la persistencia 
ele una poblacion exhuberantc. Al proponer el remedio 
que juzga üport1ll10 se dirige á la inteligenda, á la ra­
zon, Itl interés bien cntendido de sus conciudndanos. El 
ministro del santo Evangelio desaparece aquí por com-
pleto". ' 

De muy distinta manera procede el economista espa­
ñol, exhumado por el Sr. Cánovas del Castillo, y para 
el cual, el sabio, el economista, el hombre de Estado, 
son illRepambles del catMico fiel, profundamente pene­
trado do la santidad y de la eficacia social de los dog­
mas del cristianismo. Prodiga lns citas bíblicas, las 
máximns piadosas; invoca las enseñanzas de la Iglesia, 
y sus raciocinios no se despojan nunca de un carácter 
nrraigndamente cristiano. Podríamos llamarle un eco­
llomista místico. 

Elnutor de los AI'canos de la dom¡:naeion afirma, co­
mo Malthns ,que la peste, el hambre, la gllerra y las 
revolnciones npareceu donde quiera que el número de 
la poblacion deja de estar en armonía con las fuerzas 
productoras del país: conoce, en nna palabra, los hechos 
de renccion violenta y brutal que cl eeonomista inglés 
designa con el nombre de I)b.~táwlos positivos. Tambien 
ól qniere qne el hombre, dotado de razon y de libertad, 
precava eBtas desgracias con prudencia, viviendo cas­
tamente, absteniéndose de fundar una familia miéntms 
no posea los reenrsos necesarios para criar y educar, 
como conyiene, á su descendencia; ¡) lo que es 10 mismo, 
recomienda el {¡ml'te 111Or1.Tl. Pero así como :'.ralthus se 
contenta con dirigir una excitacion al buen sentido y al 
interés bien entendido de sns compatriotas, el antor es-

pañol propone que este límite moral sea el resllltado de 
un conjunto de instituciones y de leyes, puestas bajo la 
égida tutelar de la Iglesia y del Estado, estrechamente 
unidos. 

uEntre los remedios que indica, coloca en primera lí­
nea, el celibato eclesiástico y In fundacion de numero. 
sos conventos." 

Mr.Thonissen cita las propias palabras del anónimo 
español, y continúa: 

"Más de un economista católico de nuestro siglo ha 
visto en los conventos un remedio, siquiera parcial, 
contra el exceso de la fecundidad indefinida de la espe­
pecie humana; pero el anónimo español, que ha ido más 
allá que todos ellos, más severo y más atrevido, no se 
detiene en este límite. Quiere qlle la ley, despues de ha­
ber facilitado el celibato de los individuos de lns con­
gregaciones religiosas, dicte medidas eficaces para esti­
mullir eu el mismo grado el celibato de un número in­
menso de lMeos. Adoptando y predicando la antítesis 
de los sistemas empleados por <Jiro, Augusto, N apo­
leon I, y tantos otros monarcas de los tiempos antiguos 
y modernos, pide qne los gobiernos concedan grnn pro­
teccion á los célibes, y abl'1lmen con todo el peso de 
su disfa\"or á los hombres casados." 

Mr. Thonisseu continúa haciendo la critica de los 
medios propuestos por el ánonimo español, medios que 
el Sr. Cánovas del Castillo ha calificado de ineficaces, 
impíos Ó estrnvagantes, y en los cuales el mismo eco­
nomista del siglo XVII no veia tampoco una gran pana­
cea contra el mal qne trataba de combatir. La ciencÍlt 
no la ha encontrndo todavía, y eomo observa con mucha 
rnzon el Sr. Cánovas en elartíclllo de que se hace cargo 
el sabio académico de Bruselas, no son mucho más 
prácticos ni eficaces los remedios imaginados por" los 
modernos economistas. En efecto, icómo resuelve hoy 
la ciencia el pavoroso problema7 Existe uu mal social 
suspendido sobre la humanidad como otrn espada de 
Damocles, una llaga" sobre la cual se habia puesto el 
dedo mucho ántes que el espíritu investigador de los 
tiempos modernos pusiera en ella el escalpelo: III po­
blacion tiende á crecer m¡\s rápidamente' que 10:\ me­
dios de eXÍstencin. b En qué remedios confia la ciencia 
para atajar ¡) prevenir este mal ~ En la libertad de los 
indivíduos pam upartarse de la reproducciol1, en la ma· 
yor rapidez de la mortalidad; es decir, en el hecho 
fatal de que el número de los hombres tien'de á dismi­
nuir cuando faltan los medios de subsistencia. La econo­
mía política no ha dado, pues, en este punto un gran 
paso desde que el anónimo español, con mejor deseo 
que criterio prftctico, llegaba á las violentas conclusio· 
nes qlle ha dado á conocer el Sr. Cánovas del Castilln, 

No se trataba, por consiguiente, de discutir el valor 
de estas ideas, como lo reconoce muy j uiciosamellte el 
Sr. Thonissen. Lo que importaba em dejar consignado 
que en la doctrina del escritor espafíol del siglo XVH, 

cnya existencia nos ha revelado el Sr. dánov:tf!, se en· 
cuelltran todas las bases, s¿'n excepcion alg,t1!a, de la teo· 
ría de Malthus, y que el descubrimiento del pnblicista 
mencionado, como reconoce terminantemente el señor 
Thonissen al finalizar el informe de que con brdvedacl 
nos hemos ocupado, "es un m¿evo jalon plantado en 
el vas.to dominio de la historia, aún tan incompleta, de 
la filíacjon de las ideas eGonómicas." 

x. 

NO HAY DEUDA QUE NO SE PAGUE ... 
CUENTO ORIGINAL 

DE 

D. ALVARO ROMEA. 

(Contlnuacion). 

~Iarín alzó un momento In cabeza y miró á lo largo 
ele la veredita que nace al pié de su casa y vió llegar á 
trfanolo que, á pesar de tener nu carácter sobradamente 
duro, al verla se echó á llorar como un chiquillo, y 

"Cuando un hombre que es muy hombre 
Las lagrirna5 deja ver, 
Alió. en el fondo del alma 
¡QlIé pena debe tener! *. 

_ i Manolo de mi almn! dij o María vertiendo un mnr 
de lágrimas por sus ojos. ' 

- ¡María, corazoncito mio, no llores!... respondió 
aquel casi sin poder articular palabra; y reponiéndose 
un poco continuó: :María de mi COl'azon, mira que nece­
sito valor, y si te veo de ese modo me va á matar la 
pena! ... 

* Inédita de D .. Julian Romea. 



-¡Y cómo quieres que esté, si se me llevan el alma! ... 
_ ¡ Dios nos unirá, hija mia, Dios nos unir{~ ! ... 
-bY tu padre y 'tu pobre madreL. preguntó Maria 

sollozando. 
_ ¡ Calcula por ti, vida mia!.:. ¡Los dejo solos, com" 

pletamente solos! ... ¡Ya son viej,os! ... Cuan~o cumpla ... 
bIos volveré á verLo bY tú, Mana ... te olVldarás de tu 
::'vfanolo~ Dicen que los ausentes se parecen á los muer-

tos y 
¡ Ay! ¡ Desgraciado de aquel 

Que pone l'u cara en tierra, 
Que el que queda por acá, 
Tarde tÍ temprano se alegra! ... 

-iManuel, quieres que ademas de las penas ~ue la 
Sltlórte me proporciona, sienta las que me den tus mgra­

titudes~ 
-¿Por qué~ repuso Manolo. 
-¿Por qué~ ¡ No ves que dudas de mi! ¡ No ves que 

crees que puedo olvidarte! 
_ i María, perdona, no sé lo que me digo ! ... 

¡NO pienses, dueño querido, 
Que yo te pueda olvidar, 
Lo que en mi pecho se encierra 
Mis obras te lo dirán! 

--¡Lo sé ángel mio, lo sé! ... La pena me hace hablar 
desatinos, repuso Manuel, y despues de una breve pausa 
continuó diciendo: Mira, corazon mio, des pídeme de tu 
madre mañana; yo he querido venir esta tarde, pero me 
ha sido imposible. Al ser de dia nos vamos y no quiero 
ver ahora á nadie más que á tí. Necesito estar á tu lado, 
y no pensar en nada más que en tí, durante los pocos 
momentos que me quedan de estar en el pueblo que me 
vió naeer y que quizá no me verá morir! 

-Mira que mi madre va á sentir no verte ... durmien­
do está, pero la llamaré. 

-No, déjala, déjala; ni digas nada al tio Pedro ... 
despideme de ellos ... no quiero ver á nadie, ¡ á nadie 
m;ts que á tí! 

María quiso hablar, pero Manolo no se lo permitió, 
dieiéndola. 

-¡Te lo pido por tu cariño! y hlégo eontinuó: Acuér­
date mueho de mí, y cuando lleguen las seis de la tarde 
y no veas llegar á t.u pobre Manuel, deja escapar un sus­
piro, que los vienteeillos de la tarde harán llegar á mí, 
á cambio de otro que te traerán de mi parte. 

¡ Ouando llegue la noche y te asomes á esta ,ventana, 
y tampoco me veas llegar, fija tus ojitos en el cielo, quc 
yo le est¡tré tambien mirando 'y te envhré desde donde 
me halle, envuelto en una lágrima, toelo el cariño de mi 
corazon! 

- ¡ Manolo de mi alma, repuso María, y no te veré 
más, y pasarán las horas, y los dias, y los meses, y los 
años, y no te podré decir cuánto te quiero y no te podré 
ver!... ¡ Y, sin embargo, te esperaré todos los días, y 
lloraré como ahora, cuando vea que te espero en balde! ... 
¡No me olvides! ... ¡Tú vas ,\, correr el mundo ; en él en­
contrarás mujeres más bonitas que yo, más bti.enas 
tambien, pero ninguna te querrá como yo te quiero! ... 
¡No me dejes por ellas, porque mc matarias!. .. ¡Tengo 
fé en tu cariño; yo te esperaré hasta que vuelvas!. .. ¡Y 
si despues hubieras cambiaclo y no quisieras ya ,\, tu po-
bre l\faría ... me quedaré sola en el mundo, porque tuya 
ó de nadie! ... ¡Te lo juro porlavidade mi maclre! ... Por 
estas lágrimas que vierto, acuérdate siempre de lo que 
te estoy diciendo ... Manuel de mi corazon! 

¡,faiíana al rayar el dia 
Ya estarás léjos de aquí, 
Mi vida, sólo te pido 
Que no te olvides de mí! * 

-No tengas cuidado \faria, respondió Manolo, 

¡Por más que de ti me aparten 
Má" y m'¡s te he de querer, 
Que es mi corazon diamante 
Que 110 han de poder romper! 

Poco á poco iba apagando la luna sus opacos resplan­
dores, al mismo tiempo que la aurora esparcia en torno 
suyo anchas 'cintas de luciente plr.ta y de encendida 
rosa. 

Los dos amantes apénas se habian apercibido aún ele 
la proximidad del nuevo dia, cuando oyeron el metálico 
son de lllla corncta. 

El momento fatal habia llegado. 
Manuel ext:mdió sus brazos y recogió cn ellos á la 

pobre MarÜt (Lue apénas el dolor la hacia comprender 
su pena. 

- ¡Adios, Maria de mi n.lma! d~jo Manuel, á qUIen las 
lágrimas le ahogaban. 

- ¡Manolo! ¡ Manolo! balbuceó Jfaría, y desasida ele 

* De C. G. 
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los brazos de MaUllel cayó de rodillas al pié de la ven­
tana sin poder articular más palabra. 

Manuel ocultó la cara entre sus manos y echó á cor­
rer; al llegar al final de la lomita en que se hallaba la 
éasa, volvió la cabeza y vió á Maria, que le enviaba su 
postrer saludo. 

Manolo desapareció por completo, y la infeliz María, 
alzando los ojos al cielo, exclamó: 

-¡Vírgen mia, que no me olvide! 
El tio Pedro, al oir los sollozos de la pobre niña, le­

vantóse renegando por haberse dormido, pues se habia 
echado sin desnudarse, con objeto de haberse levantado 
al sentir á Manuel; pero el cansancio y las emociones 
del dia anterior habian truncado SllS propósitos. 

Interrogó á María al verla tan acongojada y no pudo 
obtener de ella más que esta lacónica respuesta: 

-¡Se vá! ¡Sevá!. .. 
Antonia, que no habia podido pegar los ojos en toda 

la noche, oyó llorar á su hija, que ya no podia reprimir­
se, y acudió á consolarla. 

María da un grito de pronto, unas voces habian lle­
gado á sus oidos, se dirige corriendo á la ventana, y un 
grupo de hombres atravesaba el camino real. 

Antonia se acerca á su hija pam interrogarla, mira 
por la ventana y ve el mismo grupo de hombres que se 
alejaban. Se fija un poco y oyó (lue aquellos hombrés 
cantaban. 

¡Dicen que la golondrina 
Pasó la mal' en un vuelo, 
Así la pasaré yo 
Cuando cumpla, sino muero! 

Antonia llama á su hija, pero ella, fija la vista en el 
horizonte, seguia aquellos hombres que se iban perdien­
do de vista poco ¡Í, poco. 

Por fin desapareeieron por completo. 
María se arrojó en brazos de su maclre, y el sol, mos­

trándose entónees vivo y esplendoroso, alumbró el pri­
mer dia de amargura que sintió el corazon de aquella 
inocente niña! 

X. 
-bAdónde vas tn.n deprisa~ le preguntó Pepe á Oár­

men una mañana, al verla atravesar la calle ~layor. 
- ¡ Hola, eres tú: ¡ Yo creia que te habias mnerto! ... 

contestó aquella. 
-Pues ya ves que no, repuso Pepe. 
-iNi tampoco te has ido con los quintos que se fue-

ron ántes de ayer? 
-¡Oomo que no he caido soldado! 
-Aunque hubieras salido quinto lo mismo hubiera 

sido. Para lo que te importa. 
-iCómo que no me importaba~ repuso Pepe. 
-¡PlleS claro! ... A no ser que te hayas vuelto ca?'roño, 

replicó Oármen. 
-Yo no me he vuelto nada, dijo Pepe ... amostazado 

del despego de Oarmencilla. 
-iQué son ocho mil reales para un hombre como tú, 

qne tiene más dinero que pesa? añadió aquella. Pero tú 
como buen bribon, tienes snerte; sí, sí, continuó Oarme­
la. Te llamo bribon porque puedo ... Pero ya hablaremos 
de eso. 

-iY por qué no ahora? repuso Pepe. 
-Porque voy á la botica por unas drogas qne le ha 

mandado el cirujano á mi madre. 
-,-¡,Pues qué tiene? preguntó aquel con interés. 
-Nada, que le ha dado un soponcio de resultas de 

una reyerta que tuvo ,moche con mi padre, y se ha que­
dado algo cariacontecida. 

-iY cuímdo vamos á tratar de aquello? replicó Pepe, 
que vió el cielo abierto al conocer que Oármen estaba 
un poco más humana. 

A la noche, eontestó aquella, y despidiéndose de su 
pretendiente pasado con honores de futuro, fué á la bo­
tica por las susodichas drogas para su madre. 

Poco tiempo des pues de haber hablado Oirmell con 
J)epe, llegaba á su casa con los medicamentos que le ha­
bian recetado á su madre, donde se encontró con Anto­
nia, que á la cabecera de la cama de Petra trataba de 
consolarla con cariñosas razones. 

Lo mÍ.3mo fué ver Cármen á Antonia, púsose como 
una grana, y d~jando los tarretes sobre una mesa que 
en la alcoba habia, salió casi sin hablar una sola pa­
labra. 

La antipatía de Cármen Meia Antonia y su hija ha­
bia llegado á su colmo. 

La envidia hace los peores enemigos. 
Comprendió Antonia que Cármen debía tener algun 

resentimiento con ella, y qm~riéndose informar le dijo 
i Petra: 

-i,Has visto qué modo de hablarme tiene tn hija1 tSa­
bes si tiene algun enfado con María ó conmigo~ 

-No, Antonia, replicó la interperlada, mi hija no 
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tiene resentimientos hácia ninguna de vosotras. ¡Lo que 
tiene es envidia! 

-¡Envidia! ... tY de qué1 
-¡De todo! 
-¡No lo entiendol eontestó Antonia. 
-¡Hay personas, añadió Petra, que no pueden resistir 

á los que valen más que ellos! Cuando el alJIllj, es muy 
pequeña, dcsech¡¡, los sentimientos nobles y sólo da ea­
bida á las pasiones más bajas y groseras. ¡Oármen no es 
buena y no puede querer á 4ts que, como tú y tu hija, 
lo son! 

Y la desventurada' Petra se echó á llorar sin consuelo­
~o hay nada más triste para una madre, que verse 

oblIgada á confesar las faltas de sus hijos ... 
Antonia trató de serenarla lo mejor que supo, hablán­

dola de mil cosas diferentes, separando la eonversacion 
de su familia, orfgen de todos sus pesares y tristezas. 

Así que estuvo Petra un poco más tranquila despi­
dióse Antonia de ella, ofreciéndola volver aquella misma 
tarde para hacerla compañia hasta el anochecer. 

XI. 

Desde el dia que Jfanolo salió de su pueblo, no habia 
tenido nadie notieias de él. 

María e~taba sumamente triste, y de resultas al tio 
Pedro le traian hecho un azacan. ' 

Apénas pasaban dos horas sin que el viejo fuera á casa 
de los futuros suegros de María, á pedir noticias del 
muchacho; pero inútilmente. 

Al cabo de quince dias recibieron, por fin, los padres 
de Manolo una carta, escrita por un compañero de su 
hijo, en la cual les deeia que el chieo se hallaba en JIa­
drid gravemente enfermo. 

El efecto que esta malhadada nueva causó á JIaría, se 
comprendení. fácilmente recordando lo que esta pobre 
niña amaba al muchaeho. • 

Dieho compañero se ofreeió tambien á escribirles 
dándoles razon de Manolo miéntras él no estuviera en 
disposicion de hacerlo por sí propio. 

Todos aguardaban con ansiedad la segunda misiva 
del compañero de Manuel, y si malas noticias encontra­
ron en la' primera. aún fneron péores las que leyeron en 
la segunda. Manolo se habia agravado hasta el punto de 
que los médicos no daban ya muchas seguridades sobre 
su vida. 

Para abreviar, pocos dias despues se supo que Jfanuel 
estaba sacramentado y que probablemente cuando reci­
bieran aquella carta habria dejado de existir. 

Esto hizo tal impresion á María que estuvo unos dias 
como loca, cayendo desplles en una postracion tal, que 
puso en mucho cuidado al tio Pedro y ¡\, Antonia. 

Todo indicaba claramente que ~fanolo debiera haber 
fallecido, tanto más, cuanto que no volvieron á tener ra­
zon alguna de él, y este silencio se interpretaba como 
precursor de la desgraciada noticia de StllllUerte. 

(Se C01¡ti¡¡¡WnÍ.) 

SOLUCION 

AL JEROGLÚ'ICO PUBLICADO EX EL X~;MERO AXTERlOR: 

Las n01,~las entl'etienen. 

ADVERTENCIA. 

UOIl el nÚlIlero I.róxhuo relDartirNUOS Il, 
nllestros sllscritorcs el Índice, la IDOll!tnda 
y eubiel·ta que han ele ser,'ir paJ!a .'I1("U3-

del·nar el tolllO correspolldiellltt~ al año 
de tS1t. 

LA ILUSTRACION DE MADRIDl 

PRECIOS DE SUSCRICION. 

EN MADRID. 

Tres meses. . . . . •. 22 r8. 
Medio año.. . . • • •• 42» 
Un año.. • . . • . . •. 80,. 

EN PROVINCIAS. 

Tres meses.. • • • •• 30,. 
Seis meses •.... " 56 .. 
Un año ........•• iOO " 

CUBA, PUERTO-HICO 

y EXTRANJERO. 

Medio ailO. . . • . .. S5" 
Un año •••....... iao " 

AMBRlCA y AsrA. 

Un año ..•••..... '240 " 
Cada número suelto 

en Madrid ••.. " 4» 

UIPRI.IITA DE EL U¡PARCIAL, PLAZA DE IoIATUTE, 5. 



PSICOLOGIA COMPARADA, 

-MII'II, :-¡¡eo!tl'l1to, 110 í'HtO lllmarH'ulp <i trascendental; 1<, 'lu0 mis hijos y 
y(jlJ!llb(,m(j~, ({U" hoy hu~ ¡Ji' comprar el puvo. 

Id,!" miu; Ilallla a "se iIlCOII""1( nte uWl'rader de aves. ¡Ay! ¡QU<Í 
,,1 animal descrito pOI' Aht"'Il", tn:"K '1'''' lo ¡ur/IVil/ual, lo )la/'­

(/1111 rile bajo IlJs sentidos, Jam'lH Hura krausista. 

una p01'cepciou esquisita. g¡ 
cuál l'S su ohj!'!! \'0 

-Vamo3 á com')ra¡' .e,e i.ndlviduo de la familia de las g Illinaceas Restituta y sea 
,",ta la postrera delllhda'l Indigna de un fiilósofo. Veo COIl dolor que ~l positivis'mo de 
Angllsto,Conte y de Llttré hace estragos en tu razon, y que oh'idas á Krause. 

-¡ Tres duros! Hom'U'e, a Yd, le faUa el pode¡' de reflexÍO¡w¡' las ideas, el·pensamien­
to puro. l. lla leido Vd. la ('htlea de la raJan 'pura? 

-;Pnro p;;pil'itn! [JI rlistineion enl,'e el alma del animal 1/ la del hOmU¡'6 es meramen-
te accúlf'ntol. lGLEl:-;}H:HG.l ' 

Restitnta. el pavo! Fitche lo ha dicho: ;Vada (alta al animal, con ser psírzui-
nece,I.,'ita para su, JJeculíaridad caracteristi':~l; dufes al contra'río, alcanza la 

lJel'{'eCCilJilicl(t(1 rzue el 11omb,'e. 



LUB-HOTEL. CALLE DEL BUEN 
CSuceso, núm. ~, Belen: (Portuga!). 

Este establecimIento, sItuado á SIe­
te kilómetros de Lisboa, con salida á. 
la magnífica playa de baños de mar, 
próximo al palacio de los re:yes, de la 
histórica iglesia de los Gerómmos :y de 
varios paseos campestres, se recomIen, 
da no sólo por su posicion excepcional 
y ~aludable, sino por las confortables 
comodidades que ofrece á las pe!so~as 
ó familias que desean~tomar banos, de 
mar. h 

Una escogida mesa, buenas y de.sa 0-

gadas habitaciones, salones de socIedad 
y lectura, jardines, carruajes.y caballos 
para viaje ó paseo, embarcaCIOnes para 
recreo y estacion telegráfica, son entre 
otras comodidades con las que cuenta 
el Club-Hotel de Bclem. .,. 

Para 'más pormew?res dl1'lguse _ en 
Lisboa á los Sres. DeJante y compania, 
travessa de San Nicolao, núm. 124. 

NOTA. Los precios son verdadera­
mente económicos, comparados con los 
que exigen en la mayor parte de los 
puertos de Francia y España. 

SALES MARINAS DEL CANTÁ­
birco ó baños naturales de mar en casa. 

Conocidas ventajosamente por el públi­
co y los médicos, extraidas de las aguas 
de alta mar y garantizadas por el far­
macéutico Yarto Monzon, San Vicente 
de la Barquera (Santander). Se dan 
algas é inst¡;uccion detallada. Paquetes 
de un kilo para un baño 10 rs. en casa 
del autor y en su único depósito cen­
tral en Madrid, Ruda, 14, botica de F. 
Izquierdo. No confundirlas con artifi­
ciales ni imitaciones análogas. 

GRAN BAZAR 
D~ 

CORBATAS. 

lUli.:W.OB, :1:'2'. 

ENTRADA LIBRE. 

ACADEMIA PREP .A.RATORIA y 
de carreras especiales, calle de Ato­

cha, núm. 145, 2.° derecha. Este esta­
blecimiento, dirigido por D. E. de Ma­
riátegui, teniente coronel, capitan de 
ingenieros, con' el auxilio de acredita­
dos ingenieros civiles y militares, com­
prende la enseñanza completa de las 
materias exigidaEí para ingresar en las 
escuelad especiales civiles y militares y 
repasos para los alumnos de la facultad 
de ciencias y carreras especiales. Se 
admiten internos y se remiten prospec­
tos á provincias. 

GIL. )3LAS.-PERIODICO SATI· 
rico ilustrado con caricaturas polí­

ticas de actualidad.- Se publica dos 
veces á la semana, los jueves y do­
mingos. 

Precio!!! (le sU!!Icricion. En JI a­
drid: Un mes, 41's.; tres id., ll; un 
año, 40.-En Pl'ovincias: Por tres me· 
ses, en la Administracion 15 rs., y por 
comisionado 17; por seis id., 28; por 
un año, 50.-Extranjero: Tres meses, 
30 rs.-Ultramar: Mano, 6 pesos. 

Punto!!! de t1!uscricion. En Ma­
drid, en la Administracion, calle de las 
Huertas, 82, yen todas las librerú,s. 

En provincias, en las principales li­
brerías y centros de suscricion. 

Venta pública.-Se remite á los ven­
dedores, á razon de 8 rs. el paquete de 
25 ejemplares, para venderlos á 4 cnar­
tos número. 

Advertencict importante.-Tanto en la 
suscricion como en la venta, pago ade­
lantado. 

A los .~eríoes corresponsales de .fnera 
de M atl1·id.-Toda suscricion hecha por 
comisionado cuesta 2 rs. más. 

ESENCIA DE ZARZAPAR­
rilla. Este escelente atem­

perante y depurativo de la san­
gre, preparado y concentrado 
al vapor, se vende á 5, 8, 12 Y 
16 rs. frasco, en el laboratorio 
de Sanchez Ocaña, calle del 
Príncipe, núm. 13. 

ANUNCIADOR DE LA ILUSTRACION DE MADRID. 

LIBROS DE LECTURA DE DON 
rreodoro Guerrero.-Lecciones fami­

liares. Páginas morales en prosa. Ter­
cera edicion con láminas.-Lecciones 
de m1rudo. Máximas, consejos y fábu­
las morales en verso. Sesta edicion au­
mentada.-Se venden á cinco reales el 
ejemplar en las principales librerías de 
Madrid. En provincias seis reales, pi­
diéndolo al autor, calle de San Andrés, 
número, 1, principal. 

Por mayor cinc1¿enta reales la docena. 
en Madrid y sesenta en provincias. To­
mando 100 ejemplares 25 por 100 de re­
baja. 

U, LTIMA NOVEDAD DE P ARIS y 
Lóndres.-Diez, sastre.-Puerta del 

Sol, 13, entresuelo. 
Se ha recibido un inmenso surtido de 

géneros ingleses y franceses, propios 
paFa la presente estacion, en la inteli­
gencia de que sus económicos precios y 
buenas clases han de agradar al público. 

REVOLVERS 
garanti~ado •. 

AR.:l\IAJ., ~O. 
MADRID. 

THATADO TEORICO PHACTICO 
de dibujo con aplicacion á las artes 

y á. la industria, por M. Borrell, pro­
fesor de dicha asignatura en el institu­
to de San Isidro en .t\Iadrid.-Obra de­
clarada de texto para la enseñanza de 
dibujo lineal y de aplicacion, y pre­
miada en las exposiciones universal de 
París y regional de Valencia en 1867, 
Y en la Exposicion aragonesa de 1868. 

PARTES PUBLICADAS. 

.Prin1.el·a lIarte. - Geometría.­
Primer cuaderno, 4 láminas, 1 escudo. 
Seg~lda pal·te. - Trazado geo­

m~t..1'ico. - Segundo cuaderno, 8 lámi­
nas, 1,500. 

'.I1el·cel·a jJarte.-La.vados.-Ter­
cer cuaderno, 6 láminas, 1,500. 

Uuarta IJlu·te.- Adorno.--PRI­
MERA SECCION. - Adorno de perfil.­
Cuarto cuaderno, 8 láminas, 1,500. 

SEGUNDA SECCION. - Adorno [mIado. 
-Quinto cuaderno, 6 láminas, 1,500. 

TERCERA SECCION.-Adol'nr) (1, la plu­
met.-Sexto cuaderno, 5 láminas, 1,500. 

CUARTA SECCION.-Adorno con agua­
das colm"eaclas. - Séptimo cuaderno, 5 
láminas, 1,800. 
. IihltiBltta'IDarte. - Proyecciones.­

Oct:wo cuaderno, 5 láminas, 1,200. 
Sexta lIarte. - Arquitectura. -

PRLMERA ~ECcION.-Grdenes.-Noveno 
cuaderno, 8 láminas, 1,800. 

SEGUNDA SECCION.-Grdenes.-Déci­
IDO cuaderno, 8 láminas, 2,000. 

EN PUBLICACION. 

TERCERA SECCION. - Detalles de va-
1:1:0S estilos. - Undécimo cuaderno, 10 
láminas y 60 grabados en madera. . 

TERCERA SECCION. - Detalles de va-
1'1:os estilos. - Duodécimo cuaderno, 12 
láminn.s y 20 grabados en madera. 

Los cuadernos se venden sueltos, al 
precio citado, en Madrid, en la libre­
ría de San Jfartin, Puerta del Sol, 6, y 
en provincias, en las principales libre­
rías, con cl aumento del portc. 

EL SEÑ'OR OLIVEIRA JUNIOI~ 
ha publicado en este año, como en 

el pasado, un precioso calendario El 
Almanaque del llnrtiCllltor para 1872, 
ilustrado con muchos grabados que re­
presentan plantas, frutas, estufas y 
aquariums. No sc ha propuesto su autor 
dar á luz una obm científica, sino un 
libro de utilidad y lleno de noticias, 
todas interesantes para la agricultura y 
singularmente para la arboricultura y 
horticultura, y ha llenado cumplida­
mente su propósito en cstc apreciabili­
simo trabajo que recomendamos á nues­
tros lectores. 

Se vende en Porto (Portugal), al pre­
cio de 120 reis, en casa del autor rua 
do Cal'mo, (i, y cn el establecimiento 
horticola de D. José :Marqués Lonreiro, 
rua dos Fogueteiros, 5. 

ANTONIO PIUETO, CARPINTE­
ro y ebanista. Calle de Carretas, nú­

mero,9.-Avila. 

JUSTO GOMEZ. 
SOJtD.brerero. 

Peligros, a, Madrid. 

SEBASTIAN DE LAS HERAS, 
LAMPISTERIA. LA11:PISTERIA. 

Bordadores, :1 o. Bordadores, Uf. 

LA SALUD. . 
MANUAL DE HOMEOPATIA 

PARA USO DE LAS FAMLIAS. 
TERCERA EDICION, CORREGIDA y AUMENTADA.-18iO. 

Este tomito, de más de 300 páginas, se vende á 41's. en :Madrid, Farmacia ho­
meopática del doctor Ces~reo :Martin Somolinos, la primera establecida en Espa.­
ña, Infantas, 26, y se remite á provincias por 51's., franco de porte.-Las caja.s 
de bolsillo, con los veinticuatro medicamentos explicados en este Manual, se ex­
penden á 60 Y iO fS., y otras á 80 rs. en forma de cartera, conteniendo, ademas de 
los medicamentos, el :Manual y un tarjetero. 

A I.J 1\1 A N A Q U E 
DE 

L11 ILUSTRllCIOru DE ruIllDRID 
PARA 

1872. 
Este precioso ALMANA9uE, que .contien.e poesías y a~tículos en prosa escritos 

expresamente para el mIsmo, é ilustraCIOnes esmeradlsimas, se vende al precio 
de " r!'l. en las oficinas de LA. ILUSTRACION. DE M~D~ID, plaza de Matute, 5, y 
en las librerías de Gaspar y R01g, Durán, B:¡,¡lIy-Bailhere, San Martin, Sanchez 
Rubio, Barrio, Escribano y en las principales de provincias. 

Se regalará á los que se abonen por seis meses ,\ ~icho periódico. 

LA ZaRAGOZANA. 
GRAN FÁBRICA DE CHOCOLATES !IOVIDA AL VAPOR 

y depós~1;o de cafés. 

MADRID.-BAR.UO DE ARGUELLES, FERNANDEZ DE LOS RIOS, 11. 
Los riquísimos chocolates de esta fábrica, cuyo crédito es universal, se expen­

den en todas las lonjas de ultramarinos de :Madrid.-En provincias en las de las 
principales poblaciones. 

IUD.I.ortant:ísi;uo al público. 
En los mismos establecimientos se hallarán de venta dentro de muy breves dias, 

cuatro clases inmejorables de café, cuya superioridad garantizamos.-Lo reco­
mendamos á los aficionados seguros de que han de encontrar la pureza y buen 
aroma de que generalmente carecen los cafés que se expenden. 

NADA DE ADULTERACIONES. 

MUEBLE~ DE LUJO 
DE ANTONIO GONZALEZ lVIARTINEZ. 

UaUe de lUcal,~, &~, l'fIadrid. 

Sillerías de todas clases.-~1:ucbles de ebanistería y espejos.-Colgaduras.­
Portiers de todas clases y colgaduras de cama. 

-----------------------
lI.~DAL\;~;~;GEDIDA Lbl~AU DE RADIE MEilALLA CONCEDIDA 

Sociedad <le las Ci!!ncias _ ~ tU 1\ 1, SOCic<ladl~: l~~' ciencias 
D.: P.-9.RJIl!ii. .lilE P.'l>..l!.ClS. 

Obtienc diariamente un éxito merecido. Este agua, compuesta con plantas aro­
máticas, es mucho más eficaz que los mil y un productos que tienen por objeto 
regenerar el pelo. Ella sóla evita y detienc de la manera mlís segura la caida y 
descoloramiento del pelo, y una cabellera abundante con su color natural reem­
plaza pronto á los cabellos ca idos ó que comienccn á blanquear. Aprobaciones de 
doctores de la facultad de medicina de París. Véndese en esta córte, en la Agencia 
franco-española, 31, calle del Sordo. Precio del frasco, 14 rs. Una docena de fras­
cos, 1351's., ósea 20 por 100 de rebaja. 



ABRICA DE F objetos de metal 
blanco de Meneses, 
calle del Príncipe, 
número 4, Madrid. 
- Especialidad en 
servicio para el cnl­
to divino, 

Gran surtido de 
qninquós. 

Oandelabros, can­
deleros y lámparas 
de todas clases. 

Competencia en 
clase y baratnra e~ 
cnbiertos de plaque 
y cucharillas para 
café. 

PRíNCIPE,4. 

.. 08 DE MAYO DE 1866, ¡flfel>­D"ez Nuñezl Fotografías herólea8, 
dedicada!! á la marina espauola, que 
eomlHlrnOr¡m el glorioso eombate del 
Ol!.lI a.o , Llevan por esendo el retrato del 
malogrado Mendez Nuñel, orlado eon 
aqllull:lll célebres y patrióticas pa}¡¡braB: 
"Mi nacion prcj¿e/,e rnás honra sm &(0'­

coa que barcos sin ,honra ... . La ~ragat!\ 
Nu,rr/.cmcia., el epulOdlo hlS~ÓrI<:'O de 
aqnel glorioso combate, la I~¡¡palla en 
aotitud de premiar al h?roe .del, Callao, 
un eCllotafio eon esta lflSenpelOn: LrL 
,101'ia elet sol de Ion que rn~teren por ,~u 
'PalrÍ<~." l~aelldo!!, coronas

i 
anclas, 1'1' 

rÁmide» ... y eiorran 01 ellac r~)(loll gran­
d .. palmas do laurel, tomendo entre 
tUI hojas diez y sieto escudos eon los 
nombro!! d{) los buques que formaban la 
esouadra dol Pacífico y loa .de 8U!! res­
peotivo!! jefos. 1':8 un preclOs~ euadro 
que nínguIl español, Y, e8pcCla}mente 
loa ml\rinos, podrán mmHlo fllIl que 
lienhn ardor en su peeho la llanta ~la­
ma del patriotismo '1 aquella, admIra­
CiOIl. y res.(J J{)to que mereoe el llu8.tro t .{)i 
:1nmortl¡l MOIldez Nuñez, que es 3lll d!S' 
puta una ·do la!! primera!! Hguras de Es­
paña.. Sepamos hourar el nombre del eé­
lebre marino, como ~l supo honrar. al 
CUIII'JlO que partellOcló y á su quenda 
patria porque los h{)cho!! de Mendez 
Nuñe~ figurarán siempre entre nu{)stra 
tradieloues más glorio!!as., Hagamos 
qU{) ostentándo!!e esta!! preCIosas foto­
,rafíl\!I en nuestro hOJ,¡a~, sean un,a 
JIltlíllltra de Illlastro patnotlsmo, un tn­
buto glorioso á la memoria del, héroe 
Mendaz Nuñoz, y uu o!ocuento oJomplo 
que habl{) todos los días al comzon de 
IlIl!l!ltros hijos. 

l~!!t!\!~fotografías hll:n sido r{)nli~idas 
, casi toclall 11\!! autorIdades supenores 
dI marina y á toda la p,rensa, y est~ll 
mereoiendo la más entuillasta y patl'l6-
tioa aoeptaeioll. Son de tamaño gflmd{), 
!lB centímotro!! de longitlld ¡lOr 22 do 
latitud. . , 

Preoio 10 rs., r si se han de remItir 
pUl' 01 e:meo 11. Se destina el 20 por 
lOO pl\ra el monumento her¡)i?o que se 
proyllota lovantar á la memona de los 
hér()es del Callao. 

Puntos de venta: Depósito central, en 
Madrid casa de D. Gabriel Fernandez, 
directo: dol periódico fA' }I)(lucacúm, 
ca1111 do Uelatores, núm. ii. 

"'n OartagtJllI\, cOIMreio dol Sr. Uizo 
'1 IÚanoa, callo do la Marina-E!!pnñola, 
m'uuero 1\1\, y en el gabinete fotográ~co 
de la viuda de Ranet, calle dol AirO, 
número 20. 

'l'nmbioll hay PUIlStas á la vont!\ en 
loa mismos ¡mutos otra!! fotografías no 
móuos patrióticas del Do,' de ,lfa!/Il de 
1808. Se eomponen de una hl..miua en el 
ceutro ({UI) l'opresentn la heróloa defonsa 
del PI\rlIUe de Artilloría por los ilustros 
eapitanes D¡\oiz y V{)larde (reprodue-
eiomlol e\ladro en el m\laoo 
N 1\010111\1), Y ()on ouce óvnlos 
que eontulllon y oda 
dlllmalogrado poeta 
Gal'oil\. 'ri{)!\ll varias "lt""",ru". 

Procio fl rs., y ai 
por el corroo i. Son 
q\le 11\s de la MI\rina. 

So lIMon 
do las de 
pedidos. 

de éstas oomo 
segun los 

ABANICOS, 
PARAGUAS 

Y SO~IBRILw\.S. 

AUDRID. 

ANUNCIADOR DE LA ILUSTRACION DE MADRID. 

ENTRO GENERAL DE LA IN­
Cdustril\, Bajo la direccion de D. José 
Aleover, ingeiüero industri~1. - Calle 
de Jorge Juan, núm. 0, barno de Sala­
manca (Antes Preciados 49 y 51.) Con 
suours~le8 en las prindpales ciudades 
de }i}spaua. 

El CENTIW OKNERAL DE LA INDUS­
~'RIA, establee ido hace ~eis ~uos, re­
presentante únieo de vanll:s é Import~u­
t{)S easas oonstruetoras, tlene por obJe­
to especial la venta é instalaeion d,e las 
máquinas y apa~atos ~áB ventaJosos 
pam las div{)rsas lll~uBtrlaB, y el esta­
blecimiento de fábnoos y talleres com­
pletos, prop,?rcionando todo el mate­
rial, trasmlSlOnes, correas y to~os los 
acc{)sorios, y encargándose ta-r,nblCn, en 
caso necesario, de los e8tud~os, pla­
nos, presupuestos y oon,st!UCClOn de las 
obras. Los frecuentes VIajeS al extran­
jero dd dirúctor, y sus numerosas rela­
ciones con los cons.truetores de todos 
los países, le permiten, por un lado, 
estar al oorriente de los adelantos de 
h~ industria, y por otro, el poder dar 
las m:í.(!uÍnas d~ ~odo género en muy 
ventajosas COlldlClOnes, merced á los 
eontratos celebmdos con las casas cons­
tractoras de que es representante,. 

r~l número eonsiderable de fábncas y 
máq uinas sueltas instalad,as en el espa­
cio de seis años es la m~Jor prue,ba de 
la confianza que el públlCo ha chspen­
sado al CENTRO GENEltAL DE LA IN­
DUSTRIA, Y á la que trat~ de e,?rres­
ponder por todos los m?dios pos1bles, 
estudiando sin cesar los lllvento~ y me­
joras que se producen en eu~lqUler p~r­
te, á fin de ser el primero á lll~roduC1r-
108, una vez conocidos práctlCamente 
los resultados. 

E~pecialida~ en máguin~B de :vapor 
y molinos harmeros.-Molmo Bnsson. 
-Motores hidráulicos.-Aparatos par~ 
la fabrieaeion de aguardientes.-MáquI­
nas para fabricar choo?late.-Sierras y 
máquinas para el,trabl\Jo de la :nadera. 
-Prensas y molmos para aceItuna.­
Gruas y aparatos pllra clavar pilotes. 
-Máquinas para .fa?ricar el papel.­
Máquinas de 1mprlll1lr. -Bo.mbas 'Ino­
rias. - Aparatos para fabr1ca: agulIs 
I?aseosas.-Máquinas para ladnllos, te­
Jas, etc. - Máquinas herramientas p~ra 
trab[\iar el hierro.-Prensas y estruJa­
doras para la, uv~.-Locomo~oras para 
camillos ordmarlOs, - Máqulllas para 
fabricar el hielo, - Máquin,as agrícolas. 
- Máquinas y aparatos dIversos para 
artes y oficios. 

Sin perjuieio de dar cuant!'s datos se 
nos pidan, debemos advertlf que estas 
máquiIu\8 y otras muchas, cuya enu­
moracioll seria demasiado larg~, han 
sido publicada!! con toda extenslOn en 
11\ GneRta Ind7tst1'l:al, aoompañadas de 
los grabados necesarios, para facilitar 
su comprension. Se manda número de 
dicho periódico (¡ratis, como muestra, á 
todo el que lo pIde. 

NOTA El Gentro general ele la In­
¡l¡¡stri'l, • se encarga de dejar instaladas 
las máquinas que se l? piden, co-r,no 
tam bien de la oonstrucclOn de cualqUl~r 
I\pl\rato eSl?eci~l que salga de las condl­
ClOnes ordlllanl\s, 

'l'oda la oorr{)spondencia debe diri­
girse al Director de la Gaceta Indtls­
trial, Madrid. 

.La" cartru qne exijan contestacion de­
be1l ú' acompa'ñadas del sello ó sellos 
corre8ponr.lientes. 

R1\MOJ\T G AL V AJ\T, 

SOMBRERERO. 

ARENAL, NÚM. 20 

-ABRICA Y DESPACHO DE BAR­F nioes, tintas d~ imprenta y legia, 
aceite secante, de lllla~a, agnarras" co­
lores y brochas para pmtores, b~rmces 
ingles{)s para coches, de AntoIllo Mo­
lero pas{)o del Obeliseo, 7, Ohamber!. 
L~s señores impresores que honren 

esta cl\sa con sus . p,edidos hal~arán 
prouti.tud eu el serVleIO. y ~conomll\ e!l 
los procios. Los de provlllclas se serVI­
rán remitir el importe al hacer el pe-
dido. L 

La tinta de 18 rs. es la que usa A. 
ILUSTRA.OION DE MADRID desde su pu­
blicacion. 

REGORIO ASPIAZU, CARPIN­
Gtero, ebanista y fabricante de mesas 
de billar.-Vitoria. 

STABLEOIMIENTO DE LENCE­
Ería y toda clase de ropa blanca con­
feeeionada, de Francisco Raso, Espoz y 
Mina, 17, cerca de la plazuela del ~n­
gel. Especialidad para ~a confecclOn 
y á predos los más reducldQs. . 

Singularidad en el corte de camIsas 
para caballero. 

,L MUSEO DE LA INDUSTRIA. 
ERevista mensual de las artes ind!1s­
triales.-Año teroero. - Esta pubhca­
eion, indispensable para t?das la~ artes 
y ofidos, verdadera enclClop,edla a.r­
tistieo·industrial, cuyo exclus1VO obJe­
to es popularizar y difundir el ,buen 
gusto entre aficionados é industnales, 
forma cada año nn tomo de cerc:\ de 
200 páginas, con multitnd de grabad?s 
en madera, plantillas, recetas y notI­
cias útiles. 

Cada número se compone de 16 pá­
ginas en fólio y un pliego suelto de 
0,98 metros por 0,65, grabado l?or am­
bos lados, y conteniendo plantIll~Ls, en 
trLmaño natural, de los mo~elo!! lllser­
tos en el texto: todo ello baJO \lna ele­
gante cubierta, destinada especialmente 
á la publicacion de anuncios de obras y 
estableeimiento!! industrü~les. , 

Al fiu de cada año se repartmín la 
portada é indiee correspondiente al to­
mo que forman los· doce números. 

En publieacion: octubre de 1871 á se­
tiembre de 1372. 

PRECIOS DE SUSCRICION. 

Madrid, un año 70 reales. 
Provincias y Portugal, un año 80 rs. 
Amériea española, .un año 10 pfs. 
Filipinas, un año,12 pfs. 

Oada uno de los tomos publicados, 
lOO reales en tod:J. España. 

Se suscribe en Madrid: en la Admi­
nistracion, calle de Atocha, n~m: 143, 
cuarto prineipal, Y. e~ las prlllClpales 
librerías.-En provlllClas y Ultramar, 
por medio de nuestros corresponsales, ó 
mejor dirigiendo el importe á esta A~­
mini!!tracion en sellos de correo ó lI­
branzas de fácil cobro. Todas las sus­
crieiones comienzan en el mes de oc~u­
breo Se admiten anuncios á precios o~n­
vencionales. El pago ha de ser ade~fln­
tado; de no hacerlo a~i, no se ser~lrán 
los pedidos. Los artIstas qu~ g~eran 
publicar sus obras deberán dInglrSe á 
esta Administracion, donde se les en­
terará de las condiciones necesarias pa­
ra ello. A toda persona que nos re­
mita las señas de su domicilio y un 
sello de 2 renles se le mandará un nú­
mero del periódico como muestra. 

DROAPIANA DEL ANO 1869.­
Octava oarta sobre Cervantes y el 

Qniiote, dirigida al honorable doctor 
E. W. 'rhebussem, por el Sr. M. Droap. 
Publioala D. Mariano Pardo de Figue­
roa individno correspondiente de la 
Ac~demia de la Historia.-Folleto en 
cuarto, con 128 páginas. 

Hemos anunciado este opúsculo en 
los números de LA ILUSTRACION DE 
MADRID correspondientes al 15 y 30 de 
agosto último. El editor nos suplica 
que manifestemos la imposibilidad en 
que se encnentra de servir los pedidos 
que se le han hecho, por hallarse ago­
tada hace tiempo la edicion. 

ESCENAS DE LA VIDA DE BO­
hemia.-Novela escrita en francés 

por el festivo publicista MI'. Henry 
Murger, trauucida al castellano por don 
J. de Palma y Rico. Consta de cerca 
de 300 páginas y está perfecta~ente 
impresa. Se halla de venta al precIO de 
CUATRO REALES en la administra­
cion de EL IMI' ARCIAL y en 1:\s librerias 
de Dnrán, San Martin, .Leocad~o Lope~, 
Bailly Bailliere, Gn.spar y ROlg, Escrl­
bano, Cnesta y todas las principales de 
esta córte. Se remite á provinciafi por el 
mismo precio, dirigiéndose á su tra­
ductor, calle de San Juan, 20, .ter~ero. 
En los pedidos que pasen de seIS eJem­
plares se hace la rebaja del 25 por lOO. 

L
ICOR DE BREA.-PREPA­
racion de grandes resultados 

en los padecimientos del pecho, 
del estómago y sobre todo en los 
catarros de In. vejiga. Precio, 5 y 
8 rs. frasco. Laboratorio de San­
chez Oca.ña, Prínoipe, 13. 

SIERRA y LESEN, ATOOHA, 57. 
-Oonstruceioll y reparacion de ' ins­

trumentos de fisica, matemáticas y geo­
desia. 

Especialidad en aparatos de física; 
vistas fotográficas de España, Suiza, 
Italia y Francia. 

Colecciones de las principales óperas. 
Oampanillas eléctricas, por la presion 

a.tmosférica y otros sistemas. 

C
OSTURERA EN TODA CLASE 
de ropa bIn.nca. Darán razon, Meson 

de Paredes, 16,4.° derecha. 

LA lOnA DE PÁRIS. 
C::Ol'lDIt::IOl'WES DE I"," PlUBILIC,'.JVllQlV. 

EDICION DE LUJO. 

Con 42 figurines al año, 12 hojrLS de 
labores y dibujos parrL bordar, 12 hojas 
de .patrones, 4 gmndes hojas de cro­
chet, 5 ó 6 dibujos para bordar en caña­
mazo, 2 ó 3 aouarelas y 4l:íminas, co­
pias de los cuadros más notables.­
Precio de susericion: pagando en la re­
daccion, calle de las Veneras, 4, prin­
cipal derecha, ó remitiendo letrn. á fa­
vor de D. Francisco de Alvaro. Un 
mes, 2 pesetas y media; tres meses, 7 pe­
setas' seis meses, 14 pesetas; un año, 25 
pesetas. Pagando en las librerias, un 
mes, 2 y media pesetas; tres meses, 7 
pesetas y media; seis meses, 14 pesetas 
y 75 céntimos; un año, 29 pesetas. 

EDICION ECONÓMICA. 

Con 36 figurines al año, que represen­
tan mas de ciento cincuenta trajes da 
señoras y niños, comprendidos tambien 
los figurines de abrigos; 12 hojas de ~i­
bujos para bordar y labores.:-Pre~lOs 
de suscricion: pagando en la re~accl(?n, 
calle de las Veneras, núm. 4, plSO prIn­
cipal derecha, ó remitiendo letras á fa­
vor de D. Francisco de Alvaro. Un mes, 
una peseta y media; tres meses, 4 pe­
setas y media; nn año, 15 ¡Jesetas. Pa.­
gando en las liberias, un mes, nna pe­
Beta y 75 céntimos; tres meses, ~ pese­
tas; seis meses, 9 pesetas y medIa; llll 
año, 18 pesetas. 

Advertellela. Deseosos de ofre­
cer á nuestras amables lectoras todas 
cuantas ventajas DOS sean posibles, he­
mos celebrado un contrato con una de 
las casas más notables de Paris, me­
diante el cual podremos facilitar deJ?de 
elLO de octubre, patrones cortadol3"de 
todos los trajes que aparezcan en nues­
tros figurines. El precio de cada patron 
será 4 rs. en Madrid y 5 en provincias. 
Los pedidos se servirán: en Madrid en 
el acto; en provincias á vnelta de 
correo. 

CONTRA LOMBRICES. 
...ASe recomienda el jarabe 

preparado por Sanch~z 001\­
ña, por sus maravlllosos 
resultados en expulsar to­
da clase de gusanos intes­
tinales. - Frasco, 4 y 6 ra. 
-Principe,13, laboratorio. 

AMPISTERIA DE MARIN, P~A­
Lza de Herradores, 12.-Gran surtldo 
de lámpara.s ~e petróleo ~ara toda clase 
de estableclmIentos y casmos. Se tras­
forman las de gas y oliva á petróleo, 
reportando al com~rcio y parti?ular~s 
una economía conSIderable. AceIte m,l­
neral sin olor, á 11 Y 12 cuartos medlO 
litroj' nnalata, con 18 litros 47 rs.,.y de­
volviendo la vacía, 46. A.los mlsmoS 
Precios Ave-María, 11, hOJalateria. , , 

ASPAR Y ROlG, EDITO~E~.­
GObras del capitan Mayne-ReId¡ Ilus­
tradas con grabados. Ultl!lla pubhcada: 
Los ¡meblos rm·os.-Madnd, 4 rs. - Se 
remIte á provincias mandando 5 rs. en 
sellos á los editores, Principe, 4. 

LA.TERIA. DE RIO.-ESPEOI~­
Plidad en bastones de mando. PreOla­
dos, 23, Madrid. 

En este establecimiento, !lue c~enta 
más de treinta años de eXls~enOla, se 
construyen toda clase de alhaJas ~e oro 

. y plata y demas objetos I>,ertenecIentes 
ar arte. Hay un gran surtIdo de .basto-
nes de caña y coneha para autOrIdades 
civiles y militares. . 

Competencia en clase y precws. 

:r.u.DRID: I~;RENTA DE EL IMPARCIAL, 
Plaza de Matute, 5. 


